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EL PAPA PEREGRINO
SALIDA DE IWMA EN EL AEHOP('ERTO DE FIl'MIClNO

Maaifesw.do por Pltalo FIel deseo de ullirse " los millolles
dt> pt>regr;nos <¡tie d 13 de mayo acudian o la explonada de COl'"
d'lrla, como UH peregrino IIU1S qlte ¡¡'a a i/1l]Jlorur de la Virp-PII
de Fútil/la el dlJU di.' '([ pa:. correSjJU1HU() la ol/8leridnd <fl-' prn-

tocolo e;rt'reHlufluml?llte ;'teneilln df? .'\u ])(lrtidll de Roma, dondt>
110 se ]JNHlllllcinro" di ..WlIrSflS paro rpspetar el sobrio s~lltid(j

del ¡'Útjt'.

AL PASAR POR BARCELOl'lA: MENSAJE PONTIFICIO

Au¡:usto Pontífke ("ou únnimo paternalmente grato inVOl'a sohre amada Arl'1lidii)<~esb

dt, Barcelona abundantes gradas ("elestes mieutras eU\'la de su ("orazón a vuen'nda, al
dero ~. a los religjosos y al laíeado ('atulll'o partil'ular bendidón apostólit·u. Cardenal
Cicognani.

CONTESTACION BEL ARZOBISPO

EIlllIl(-ntísüno Cardc'Tlal Cit'ugnallj· Hut'go Vllt'stra Enün('nci~l -,.(~ digne t'xpresaJ' Santo
P,ldrt' f'ITIoeionacia gratitud Arc!Jidiúcesi~ Barcelona por paternal bendicit,n cun fIliales senti­
aüentus i.tdhesión :-.. Vl\'() dt.~:-t'(J :..,t' logre!J :'>i111to:-- r)l"upú:--.it()~, lJt·rl.'grinaci()n a Fútinl¿l. Devotisimo,
:'1arePlu, arzohispu Barceluna.

"lENSAJE DEL PlUMADO DE ESPASA

"Al sobrevolar las tierras ~. los pueblos de nuestra patria, los l'atúlicos espatioles nos
unimos espiritualmente a la piadosa perel(rinadún de Vuestra Santidad. Os enviamos
lilialtnente nUl'stra mejor bil'nvenida al cielo de Espatia. tributándoos un t'aluroso hOlnenaje
de veneradou ~. afecto, El pensamiento ~. la oraciún de los cat"licos de España estarán
vigilantes toda esta gloriosa jornada en torno a la persona ~. las inteneiones del Padre
Santo, Singularmenll' los niños de España l'e1ebran con alhorozo vuestra gozosa presencia
en el cielo de nuestra patria ~' con Vos Sl' postran humildes ante las plantas maternales de
-"uestra Setiora de Fátima, Unidos filialmente a Vuestra Santidad, suplh'amos anhelantes al
Altisimo por la paz del mundo y por todas aquellas vuestras intenciones 'IUl' han hecho
posible esta ejemplar I)eregrinación del vieario de Cristo. mt'nsajero de la paz. a Fútima
t:nriqu.'. ('ardenal Pla ~. Danit'!, arzobispo dl' To!l'do,"

MENSAJE DEL PAPA AL JEFE DEL ESTADO ESPAÑOL

Al volar sobre territorio español, en nuestro naJe a Fittima, queremos dirigir a V, K,
su Gobierno y a toda España entera. un saludo l'ordial .'on que agradecemos delllostra­
dones afecto tilia I y expresamos nuestros fervientes \'otos de <'Ceciente prosperidad l'ristlana
para esa católiea y amadisima nación a la que en imploración de la eontinua asistelll'ia
divina dl' todo l'oraziJll hl'llllednlOs, Paulo VI. Papa,

ItESPlJESTA DEL JEFE DE ESTADO ESPAÑOL

Al eorrespunder con emoción y gratitud al paternal mensaje y bendición de Vueslra
Santidad a la nación española en ocasión de cruzar nuestros cielos hacia el santuario de
Fatima, como peregrino para pedir la paL del mundo, Espalia os saluda con inmenso
gOLo y lilial veneración, hace volos fervientes por ,·1 {'xito feliz de VUéstro viaje y reitera
devotul1lf'llft' sIl ~dllt'sj¡'¡1l ,,'cldur al Vicario de Cristu. Frandsco Franco. Jeff' dd E,;¡adu
~:,;pafwl.
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LLEGADA A ..LA TIERRA DE SANTA MARiA.
EN LA BASE AlmEA REAL: SALUTAClúN DEL PRESIDENTE

Beatísimo Padre: Esta naelOn. cuya tierra acaba de pisar
Vuestra Santidad, nació hace más de ocho siglos y siempre ha
"ivido bajo el signo de Cristo. Tan firme ha sido su apego a la
Fe y tan arcliente su eelo cristiano que antecesores de Vuestra
Santidad, de venerada memoria. hace mucho que la procla­
maron "Nación fidelisima entre las demás", Consicleramos parte
de nuestra historia la nobleza del titulo que no ostentamos con
orgullo, sino apenas como indicativo de nuestro deher apostólico
a cumplir, Fue por eso profunda la emoción que se apoderó cle
este pueblo y vibrante su júbilo al saber la decisión del Santo
Padre de venir a Fátima en el día más simbólieo del año en que
se celebra el cincuentenario de 1,,, apariciones, Estoy seguro de
que Vuestra Santidad no habrá experimentado sorpresa ante las
explosiones de regocijo que le hayan llegado y tampoco le habrá
extrañado la intensidad de sentir que a todos anima. A mi sólo
me compete ser eerca de Vuestra Santidad el intérprete de la
conciencia general y en Ilomhre de tnis conciudadanos y del mío
,'aludo respetuosamente a Vue,tra SanlidRd y con IR Rlegría
cri,tiRna de las bienvenidRs, pedirle que Rceple el homenRje d"
nuestra filial devoción.

VR VuestrR Santidad" orRr en ,,1 SantuRrio de Fátima para
pedir R Dios humildemen1e las gracias de justicia, de amor y de
palo entre los hombres, El pcqueño y modesto templo de Fátima
"stá situado en est.a tierra de Santa Maria, pero trasciende y
~ahcnl0s bien que pcrtencCl' por i.r;ual con es1f' patrin1onio cspi-

('ONTESTACI()N DEL I'AI'A
AL SALUDO DEL PRESIDENTE DE PORTU;i\L

ritual a toda la Cristiandad. y por todo e~e mundo cOl1stituy<,
,imbolo fervoroso de entendimiento \' de fraternidad, Despojado
de grandezas terrestres. frente a la desnudez austera ele un
altar simple. de cal'a a las multitude, quc vinieron por lo,
caminos más nrduos, rodead(j~ por cardenales y obispos de
muchos lugares. Vuestra Santidad hablará a los hombres y la
\'01. del Papa resonará una vez mas al ,ervicio del Bien Común
y para consolación de los que sufren. esperanza de los que
dudan y esclarecimiento de todos. Al mismo tiempo soberano
y siervo de los peregrinos. Vuestra Santidad señala con su
prcsencia en F'átima un momento dramático de la vida espiritual
~. nloral del mundo. y enriquece con sus oraciones por la pa7.
las de cuantos dirigen él la Divina Proviopncia una angustiosél
llamada de conmiseración v de auxilio,

Solamente puedo habla,: en nombre de esta nación IIdelísima.
aunque sepa la mucha clTIoción que procura al vasto nlundo
l'I'istiano por la pianosa per"grinación al santuario de Fal ima del
Sumo Pontífice en persona, Solamente puedo hahla,' "n nomhn'
de la nación portuguesa y de este pueblo, eonoeiendo su arrim'
.\" sU fe. como ~1I rcprcscntRntc para expresar SllS scntinlicnto,'-,
lo qu" indica a V, S. hasta qu~ punto nos sentimos hom'ados
por su preseneia y al mismo tiempoque rieseo testimoniar\"
nuestro respeto, nuestra devoción y nuestra fidelidad, con votos
arriientes que formulamo, por la gloria de Su PontificRdo.

S"üor presidl"lte de la Rl'publil'a:

Agradecemos sensiblemente la dl'lieada atendón rle VtIl'stra Exceh'nr-ia por hahe,' "enido
a redhirnos pcrsonahnentc a nuestra 1I{"J{ada. Ag-racif"l'(,lnos. ig'uahllente, las palahras ('nrrlia­
les de bienvenida que Vuestra Exeelencia aeaha de proferir.

Con la ma~'or satisfaeeiún pisamos suelo portugués. De esta hl'ndita "Tierra de Santa
:\Iaria", partio en el pasado hacia las mús remotas regiones del mundo, una ~enerosa

pleyade de heraldos del Evang-elio. A l'lIa confu~'l' en el IIn'sente, de todas las partes,
una piadosa multitud de peregrinos.

Nos también venimos como peregrino. Y nuestro a ..dien1t' rleseo es rendir un homenajl'
filial a la Exeelsa Madre de Dios en la eova de Iria. flacia alli enl'aminaremos ahora nues­
tros pasos eon espiritu de oracion ~' de penitencia para supli<'ar a Nnest ..a Scñora de Fátima
Que haga reinar en la Iglesia ~' en l'l munda l'l inestimahle hien de la paz.

Nuestra solicitud l>astoral nos lIe"a en ,'ste particula .. momento de la histoda de la
Iglesia ~. de la Humanidad a dirigir todos nuest ..os esfuerzos para la ,'onsecuciún de dos
finalidades de la más trasl'endental importancia.

La primera. trata de la vida interna dl' la propia Iglesia. La segunda. se refiere a la
"ontrihución de amor por los hombres (Iue eJla quiere dar ,'n l'l día de ho~' al mundo ell
que viven,

y como estas dos intenciones son ohjcto ele nllPstra Inas ,"iya prCot'upaeiiln, irclllos n
Fatima con humildad ~. fervor del pereg-rino "ue emprende un largo da.ie para l'onfiarlas
a aquella a quien la Ig-Iesia ~. el puehlo eristiano invo,'an hajo el du1l'c nomhre de "ladre.

Al iniciar, pues, este nuestro itinerario de fe en tie .. ras portug-uesas, deseamos dirigir
un l'ordial saludo a Vuestra Excelencia, señor presidente de la Repúhliea y a las distintas
autoridades presentes, al señor eardenal patrian'a de Li,hoa, A todos los miembros del
episeopado, así eomo al clero, a los religiosos y relig-iosas ~' a todo el puehlo de esta fidelí­
silna nación.

Que Nuestra Sej;ora dl' Fatima se dignc derramar soh ..l' Portugal "atúlil'o las mils
I'opiosas gradas de hienestar espiritual ~' material. de prosperidad. dl' progreso ~' dI' paz.

EN caVA D'IRIA
l\Jil1oJleg (le peref/Tillos, ('11 el c1i.nw de lIH {/contecÍlnieHlo

f/ue SP coral'teri:./} pur 1(1 piedlld. lu JI:', 1(1 refleJ'¡úH itae·rior. lo
rt'l/ul'tldu dt.'l'ul'/ul/. lu ~ultdtlndnd t-· ....,/Jirilltl!l del tlfl/lIfJlt'ruLle !Jell­

llo <-}UI:' 110 te"TIliú lus ilicfllnodidadf!s, que l1efJú rt!("fJíripIHlo 1I lúe
!Jru/uk ...; distCli/cios. (111(' dl/flui(:, (/ fu illtt'lllperip, {file olld1l.I'o

r/esca!:o, q1((~ (lilllHÓ. es¡wrulldo ('H F'átillw (,1 J/!OU!('ntu de oror
('U1I (,1 Papa vI pie dr-/ (lItar lel'Cll/tudo l'Tt lCl t:'.l'pluHudo dd Sllll­

rllllr;o, /lIl1SCrUr"" ul /I/II/1'!O "/';L l((JsTHU VE LA IGLESIA,
UN A. SANTA. CATóLICA, APOSTóLICA. /'.r/JTcsodo ell 1"
",'¡)reseIlCo,';"'" DEL I'UEBIJ) Uf; UIOS",
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LA SANTA MISA: HOMILtA DEL PAPA

Venerables hermanos y amados hijos;

~s tanto nuestro deie.o de honrar a la Santísima Virgen Maria, Madre de Cristo y, por
consIgUiente Madre de DIoS y Madre nuestra, es tanta nuestra confianza en su benevolencia
hacia la Santa Madre Iglesia y hacia nuestro apostólico ministerio, es tanta nuestra necesidad
de !iU intercesión ante Cristo, Su Divino Hijo, que hemos venido, humilde y confiado pere­
grino, hasta este santuario bendito, donde se celebra hoy el quincuagésimo aniversario de las
apariciones de Fátima y donde se conmemora el vigésirnoquinto aniversario de la consagración
dd mundo al Corazón Inmaculado de Maria.

y tenemos el mayor placer en hallarnos aquí juntamente con vosotros, hermanos e hijos
carisimos, y de asociaros todos a la profesión de Nuestra devoción a Maria Santísima y a
nuestra oración, para que asi sea más manifiesta la común veneración y nuestra vocación
resulte más vigorosa y más aceptable.

Nos os saludamos, hermanos e hijos aquí presentes, especialmente a vosotros. ciudadanos
de esta ilustre nación que en su larga historia ha dado a la Iglesia hombres santos y grandes
y un pueblo laborioso y creyente. Os saludamos a vosotros, peregrinos venidos de las regiones
cercanas y lejanas, a vosotros, fieles de la Santa Iglesia Católica, que desde Roma, desde
vuestras tierras y vuestras casas, esparcidos por todo el mundo, estáis ahora espiritualmente
mirando hacia este altar. A todos, a todos, os saludamos. Celebramos ahora con vosotros y
por vosotros la Santa Misa y juntamente nos unimos, como hijos de una misma familia, en
torno a nuestra Madre celestial, para ser admitidos, en la celebración del santo sacrificio, a
una más estrecha y saludable comunión con Cristo, Nuestro Seilor y Salvador.

DANO QUE RESULTARtA DE LA INTERPRETACIóN ARBITRARIA
y NO AUTORIZADA DE LOS ACUERDOS DEL CONCILIO

La primera intención es por la Iglesia; La Iglesia una, Santa, Católica y Apostólica. Hemos
dicho que queremos orar por su paz interior. El Concilio Ecuménico ha despertado muchas
energías en el seno de la Iglesia, ha abierto visiones más amplias en el campo de su doctrina,
ha llamado a todos SLIS hijos a una conciencia más clara, a una colaboración más intima. a un
apostolado más activo. Tenemos el mayor interés en que un tal beneficio y una tal renovación
se conserven y se aumenten. Qué daño sería el que una interpretación arbitrar];:-l ~. ilO autori­
zada por el magisterio de la Iglesia hiciese de este despertar una inquietud disolvente nO' su
trabazón tradicional y constitucional, poniendo. en lugar de la teologia de los verdaderos y
grandes maestros. unas ideologias nuevas y particulares. O'ncaminadas a quitar de las normas
de la fe todo aquello que el pensamiento moderno, carente muchas veces de luz racional, no
comprende o no le agrada, transformando el ansia apostólica dO' la caridad redentora en la
conformidad con las normas negativas de la mentalidad profana y el modo de ser monerno.
Qué desilusión seria, para nuestro esfuerzo de aproximación universal. si no pudiéramos
ofrecer a los hermanos cristianos, todavía divididos de nosotros, y a la humanidad falta de
nuestra fe en su clara autenticidad y en su original belleza, el patrimonio de verdan y
de caridad, del que la Iglesia es depositaria y dispensadora.

UNA IGLESIA VIVA, UNA IGLESIA VERDADERA,
UNA IGLESIA UNIDA, UNA IGLESIA SANTA

Nos querernos pedir a Maria una Iglesia viva, una Iglesia verdadera, una Iglesia unida,
una. Iglesia santa. Nos, ahora juntamente con vosotros, queremos orar para que las esperanzas
y las energias suscitadas por el Concilio, lleven a maduración, en grandísima escala, aquellos
frutos del Espíritu Santo, de los que mailana la Iglesia celebra la fiesta de Pentecostés y oe
donde proviene la verdaclera vida cristiana. Los frutos enumerados por el apóstol Pablo:
"Caridad, gozo. paz, longanimiclad, afabilidad, bondad" (Gal. 5, 22). Nos queremos orar para
que el culto a Dios, ahora y siempre, ocupe en el mundo el primer lugar y su ley informO'
la conciencia y el modo de vida del hombre moderno. La fe en Dios es la luz suprema de la
humanidad. Y esta luz no sólo no debe apagarse en e~ corazón de los hombres, sino que más
bien debe reanimarse por el estimulo que le viene de la ciencia y del progreso.

EL MUNDO ESTA EN PELIGRO

y así la segunda intención de nuestra peregrinación llena nuestro espíritu; el mundo, la
paz del mundo.

Vosotros sabéis que la conciencia de la misión de la Iglesia en el mundo, una misión nO'
amor y de servicio, se ha hecho hoy todavía más despierta y más activa. Vosotros sabéis que
el mundo se encuentra en una fase de gran transformación, a causa de su enorme y mara­
villoso progreso en el conocimiento y en la conquista de las riquezas de la tierra y del uni­
verso. Pero sabéis y veis que el mundo no es feliz. El mundo no está tranquilo. Y la primera
causa de esta inquietud suya es la dificultad en la concordia, la diflcultad en la paz. Todo
parece que impulsa al mundo hacia la fraternidad y hacia la unidad. Pero. por el contrario,
en el seno de la humanidad estallan todavía tremendos y continuos conflictos. Por eso, dos
motivos principales hacen grave la situación histórica de la humanidad; por una parte está
llena de armas terriblemente mortíferas. Por otra, no tiene el suficiente progreso moral. que
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ha alcanzado en los campos cientifico y técnico. Más todavia: Gran parte de la humanidad
yace aún en un estado de indigencia y de hambre. mientras que al mismo tiempo se despierta
en ella la inquieta conciencia de la necesidad propia y del bienestar de los demás. Por eso,
Nos decimos que el mundo está en peligro. Por eso hemos "enido a Jos pies de la Reina de la
paz, a peelirle como don aquel que sólo Dios plleele el"r: ,.,1 don de 1" paz.

LA PAZ ES UN DON DE DIOS QUE EXIGE COLABORACIÓN

Porque la paz es un don de Dios, que supone una acción SUS'(l l'xtren1adarn€.'nte buena,
misericordiosa y misteriosa. Pero no siempre es un don milagroso. Es un don que realiza sus
prodigios en el secreto del corazón de los hombres. Un don. por consiguiente. que tiene nece­
sidad de una libre aceptación y de una libre colaboración. Y por eso. nuestra oración. después
de haberse dirigido al cielo. se dirige a los hombres de todo el mundo.

RECUERDO DE LOS PAtSES
DONDE LA NEGACIúN DE DIOS ES PROMOVIDA (1)

Este pensamiento. que anima y estimula nuestra plegaria. lleva en estos momentos nuestro
recuerdo hacia aquellos países. donde la libertad religiosa está prácticamente oprimída y
donde la negación de Dios se ve promovida. como si repre",ntara la verdad de los tiempos
nuevos y la liberación de los pueblos. míentras que no es asi. Nos oralIlos por estos países.
Nos oramos por los hermanos creyentes de aquellas naciones. para que la intc'riol' fuerza de
Dios los sostenga y la verdadera libertad civil les sea reconocida.

ORACIóN y PENITENCIA

Hombres - decímos Nos en este singular momento 0'0 hombres. sed buenos. sed cuerdos.
tened presente la consideración del bien total del mundo. Homhre's. sed magnánimos. hombres.
aprended a ver vuestro prestigio y vuestro interés, nu como ~lgo cuntrario, sino corno algo
solidario del prestigio y del interés de los demás. Hombn-s. nu trac,\is plalles de destrucción
y de muerte. de revulucion y de opresión. formad proyectos de consuelo común y colaboración
solidarla. Hombres. pensad en la gravedad y c'n la grandeza de esta hora, quc- puede ser
decisiva para la historia de la presente y de las futuras generaciones. Y comenzad de nuevo
a acercaros los unos a los otros con la idea de construir un mundo nuevo. Sí. el mundo de los
hombres de verdad. que nunca podrá ser tal sin que el sol de Dios se alce subre su horizonte.
Hombres, escuchad. a través de nuestra humilde y temblorosa voz. el eco resonante de la
palabra de Cristo. "Bienaventurados los mansos. porque ellos poseerán la tierra. Bienaventu­
rados los pacificos, porque serán llamados hijos de Díos. (EcdY'

Ved, hijos y hermanos que aquí nos escucháis, cómo el cuadro del mundo y de sus destinos
se nos presenta aquí ínmenso y dramático. En el cuadro que la Virgen desvela ante nuestros
ojos. el cuadro que contemplamos con ojos aterrados. pero siempre confiados, el cuadro al
cual nos acercamos siempre - y asi lo prometemos IEcds,) .,. siguiendo el aviso que la Virgen
mísma nos ha dado: Él de la oracíón y la penitencia. Y. por esto. quiera Dios ques este cuadro
del mundo nunca tenga que registrar luchas, tragedias y catástrofes, sino la conquista del
amor y la víctoria de la paz."

DES PUES
EL PAPA Y LA "VIDENTE»

DE LA MISA

Después de la Santa Mísa, Pau.lo VI levantó el velo monacal
que cubría el rostro de Lucía. hoy Sor María del Corazón In-

maculado de Maria, e:rhortá ..dola a cOllfwr 11 su Obispo su pen­
samiento para qllP le fuera fielmpnte tr<lIuwlitido.

EN LA IMPOSIBILIDAD DE QUE SE LE ACERCARAN
LOS ENFERMOS EL PAPA HACE POR ELLOS UNA ORACIÓN

;Oh Dios omnipotente y eterno:, Seftor de la muerte, de la salud y de la enfermedad.
por la intercesión de Nuestra Señora de Fátima que, desde hace cincuenta años, concede
generosa en esta venturosa Cova d'Iria su maternal asistencia a los fieles que sufren en el
alma y en el cuerpo, os pedimos que manif<.'Steis vuestro socorro a estos enfermos que,
emulando la fe de lIquellos que en vuestra vida mortal encontrasteis y curasteis en los
caminos de Palestina, invocan el auxilio de vnestra misericordia.

(lJ Tradutimos de "VOsservatore Romano" este pasaje de la homilía de Paulo VI. que aparece
omitido en la versión dada por "Ecclesia". numero 1.340, de 20 de mayo. página 15.



AUDIENCIAS
¡'~iI la "Ca,sll de los Heriros" de "l'illl'strn Seiioru del C(lr1l1en'<

dOHde. de acuerdo l'OH la sellcilll!:': IJ ausreridad de esle ¡'ifIje. se
lIlojó el Papn.. "humilde C01nO Hito de los pereurinos". recibió l'1l
audiertcia al Presidt:'nte de la. Repliblicu ]>ort'1!71lesll. Almirante
Am(~rico ThoH1(J: (PI(' ('IIH.tinnl' la (f'('~/ri(l riel pHcbro por1HfJ1/l'S

¡J0r e .... ta hiscúricu jornadu; al J)re."ideflll' del ClIlt.';l'Ju de .'\[i/l/"'­
tro.'l, al IlIillistro e:·rpailol l~'¡lnin: Grande; ul ('ollde de Barceloll<J
*j su esposn. al e.r 'rey HHmherllJ de Sobo!Jn ('(111 1-'1 principe
Victori" Enl111(/lluele y el dUQue de .4. o.'" (a , el dut¡J!t' NlI~-'n Duar­
tI' di> Brnnnn:.a U nI prinCl¡W de Bt'ira,

AL CUERPO DIPLOMATICO: AUSPICIOS PARA LOS (;OBlERNOS
y LOS PUEBLOS

Agradecemos H.estra presenda, se olores, en este lugar ~. l'l homenajc 411l' hahéis que­
rido rendir, tanto a la Iglesia, ConlO a Suestra humilde persona, Con estl' gesto de dedicada
("orh~sla, manifestais \'uestra aprohadon al acto que estanlUS realizando JIO,\" y denlostrais
(Ille (,oluprcndéis perfcl't;UtlCnte su sentido ~. akance. EstanHJS aquí ('01110 )(·reg-rino. Ilelnos
venido para orar, para implorar d<' la Divina l\Iisericordia el don de la paz por el cual
suspiran tan ardientemente los homhres de nuestro tiempo, So por nna paz l'ualquiera, sino
1... (Iue hemos invocado ardientemente en nuestra encieli('a "Populorum Pro¡(ressio". que
des('ansa sobre las cuatro bas<'s tan afortunadamente ddinidas, por nuestro gran predeeesor
Juan XXIII. en un du('umento justamente ('élebrl' ~. qUl' son la n'rdad, la justíl'Ía, .,¡ amur
.\ la libertad.

Vosotros podréis a('asu nll'jor 'Iue Sos \' ('on mas autoridad, testimoniar, ,<,olores, .,¡
l'ara("ter puranu'nte relhdoso dt· esta pl·rt.·~·rilla("ión. Por adt"lantadu (J~ t'xprt'saUlOS nUt'stru
~ratitud,

A LOS REPRESENTANTES SEGLARES DE LAS ORGANIZACIONES
CATóLICAS PORTUGtTESAS: ES LA llORA DE LOS SE(;LARES

Henos aqui en mediu de vusotros para dirigiros tamhicn una palabra dl' gratitud \' de
aliento, Porque ésta es la hora de los seglares, El ('onl'Ílío El'uménÍ<'o os llama a ('ontribuir
l'omo miembros vivos del Cuerpo Místico de Cristo en el ,...edmiento de la Ig(esia \' l'n su
('ontinua santifical'Íún, Estáis espel'Íalmente invitadus a hacer que la le~ l'sté presente eu
a'ludlos lugares ~' dn'unstandas en que sulamente por nll'dio dl' n"otrus ella pu('d(' ser la
sal de la tierra.

..EN NOMBRE DE MARtA. AtTGl'RIO A TODOS LOS CRISTIANOS ..

Hcnnallus ('ristíanos: tcnentos el pla ..ot')' dl' saludarus at.llll en el {'urso d(' esta r{lpida
l)eregrínal'Íon. Vinimos a Fátíma para venerar a la Madre de Cristo. aquella a la que
Santa Isabel dijo: "Tú eres bendita entre todas las mujeres, b<'ndito sea el fruto de tu
,·ientre," Podemos encontrar juntos en la Virgen Maria. l'on... d Nuevo Testamento nos la
presenta. mode(u de nu<,stra fl' ~. nuestra humildad, Maria es A'lueila 'Iue dio fl' al decir:
"Yo suy sierva del Setlor. lIáKasl' ('n Mi. se¡(ún tu palahra," Ella dio fe ~. al mismo tiempo
se declarú Sierva,

En el estado actual de la división de las Iglesias cristianas. nu es posible, hermanos.
tompartir todas nuestras cOllViedones sobre :VIaria, Sin embargo. tenemus en l'omún estl'
modelo de fe y de humildad, Por nuestra parte debemus traducir nuestras propias vidas
al servidu del Setlor. Y podemos esperar legítimamente. por la gral'Ía dd Setior, que este
servido l'omún nos apruximarú a los llllOS y a los utros. Asociemus. por tanto, de todo
corazún, los eantos de alegría y de reconol'Ímiento a Maria, Madre de Dios: "Mi alma
glorifica al Setlor, alaba a Dios en el Salvador," Operó <,n mí grandes maravillas, Su mise­
rÍl'ordia se extíend<, de l{eneral'Ífll\ en g<'neración sobre todos los que le temen, Recibid.
venerados hermanos, nuestros mejores votos y' ('ompartid ('on nosotros el deseo y la esperanza
de que un día podamos celebrar la integradón perfecta en la misma fe. en la misma cari­
dad de todos aqueilus que", honran ('011 el nomhre d(' cristianos,

AL EPISCOPADO DE PORTUGAL CONTINENTAL.
INSULAR Y ULTRAMARINO

Queremus manifestar sinceramente lIuestro reconodmiento por la labor de (eculldo
apostolado que estáis llevando a eabo en vuestas diócesis, al mismo tiempo que proeuramos
lInimar vuesta solidtud pastoral por traducir a términos vitales la dodrina inl'll1cada por el
redente Condlio Ecuménico, a fin de que siguiendo sus sabias directivas la renovación
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espiritual que todos anhelamos, se haga sentir en abundancia en este hendito país que s('
enorgullece del nombre de "nación fidelísima" y de "tierra de Santa María",

Con profunda alegria en este momento ~' en este lugar bendito abrimos el ('orazón a
esta confianza para aseguraros que estamos a "uI'stro lado con nUl'stra solicitud dI' pastor
universal y con nuestro amor de padre comÍln, en todo aqucllo qUI' I'mpn'llll(ois I'n un ion ('on
Nos, para el bien espiritual del pueblo que os ha sido conliado y de toda la Ig-II'sia de Dios,

DESPEDIDA: «QUE LA VIRGEN DE FÁTIMA OS BENDIGA»

En el momento de abandonar tierra portuguesa, después de esta breve pero inolvidable
peregrinación, es consolador el r('('uerdo de este dia que permanel'cril con Nos para siempre.
Durante él, nos ha sido dado poder partidpar personalmente 1'11 la connwmoradón, que en
Fátima ha tenido lugar, en honor de la Madre de Dios,

Hemos venido como peregrino para orar, humilde y fervorosamente, por la paz de la
Iglesia y por la paz del mundo.

María Santísima, que en esta bendita tíerra, desde hacll cincuenta años, se ha mostrado
tan generosa para con todos aquellos que a ella acuden con devocion, se dignará escuchar
nuestras ardientes plegarias, concediendo a la Iglesia aquella renovacion espiritual que el
Concilio Ecuménico Vaticano 11 se propuso, y a la humanidad aquella paz de la cual ella
Se muestra tan deseosa y tan necesitada.

En este momento de despedida, nUI'stro pensamiento se dirige, de modo espedal, al
Episcopado portugués, cuya ineludible invitadou nos hizo lIe\ar a ('aho esta peregrinación,
que estamos para terminar.

Sentimos también que es nuestro deber manifestar publicam,'ut" nuestra más sincera
gratitud a las autoridades civiles, por habernos facilitado la pI'rfeeta realizacioll de uuestro
propósito de venir a Fátima a orar por la paz del muudo,

Nuestra palabra se dirige, por fin, al clero, que ,'on tanta generosidad se dedica al
ministerio pastoral; a los religiosos y religiosas, que con sus múltiples inidativas de oración
y de apostolado ofr&en una preciosa contribución a la labor de la Iglesia; a los misioneros,
que siguiendo el fecundo ejemplo de aquellos que los preeedieron en el pasado, partieron
para anunciar la buena nueva del Evangelio a las regiones mils remotas de esta grande
nación; a todo el pueblo fiel, que "enera con tanta devocion c invoca <,on tanto fervor el
dulce nombre de Maria.

Que Nuestra Señora de Fátima os asista. Que" u('stra S,·ú,,!'u d" Fatillla os proteja, que
Nuestra Señora de Fátima os bendiga.

AL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA DE PORTUGAL

Al volvernos a Roma después de nucstra pereg1'Ínal'iou a Fatima. queremos manifestar
a V. E. el prfofundo recono<'imiento por la atcnta acogida I¡Ue nos hJI sido dispensada en
Portugal asi como nuestra más sincera gratitud por habernos facilitado la realización de
nuestro propósito de rogar por la paz en Fátima, Quiera V, E, transmitir Nuestros deseos
y sentimientos al Gobierno de la noble nacion portuguesa.

AL CARDENAL PATRIARCA DE LISBOA

Con el alma llena de santas emociones por Nuestra peregrinación a Fátima dirigimos
a V. E., a todo el Episcopado, clero, religiosos, religiosas y seglares de Portugal continental,
insular y ultramarino un emotivo pensamiento de reconocimiento y benevolencia implo­
rando de Nuestra Señora de Fátima señaladas gradas y fervorosa renovación espiritual,
en prenda de las que concedemos de todo corazón espel'ial y propil'iadora Bendición
Apostólica.

AL OBISPO DE LElRIA

Profundamente emocionado por la grandiosa demostración de fe y filial devoción
Mariana que acabamos de presenciar en Nuestra peregrinacion a Fátima elevamos ardientes
preces a la excelsa Madre de Dios y Madre Nuestra para que derrame sobre V. E, y sobre
el pueblo fiel de su venturosa diócesis las más soñadas gracias, santo fervor, intensa
renovación y que al mundo entero que tiene sus ojos en Fátima conceda bondadosa el
preciado don de la paz que como humilde peregrino hemos ido a implorar en Co"a d'Iria,
Con Nuestra especial y propiciatoria Bendición Apostóliea,

AL PRESIDENTE DE LA COMPAÑÍA DE TRANSPORTES PORTUGUESES

Al terminar Nuestra peregrinación a Fátima sentimos ser nuestro deber manifestar una
profunda gratitud al Sr. Presidente de la Compañia de Transportes Aéreos Portugueses por
habernos facilitado la realización de Nuestro propósito de rezar por la paz en Cova d'lria.
poniendo a Nuestra disposición el rápido y excelente medio moderno de transporte.
Quiera V. S. transmitir las expresiones de nuestro agradecimiento a todos aquellos que de
algún modo han contribuido en esa Companía para facilitad el feliz \'iaje que acubamos
de hacer.



EL VUELO DE RETORNO
MENSAJES

AL JEFE DEL ESTADO ESPAÑOL

De regreso de nuestra peregrinación a Fátima. donde hemos invocado la (lOderosll
intercesión de María Santísima en favor de la paz. con un recuerdo particular para España.
cuya historia gloriosa está enaltecida por el amor a Nuestra Seiiora. renovamos a Vuestra
EXl·elent'1a. autoridades y pueblo español. nuestro vivo agradecimil'nto por filiales homena­
jes, mientras a esa noble nación reiteramos mensajera de hienes y portadora de n uestru
grande afecto. Efusiva hendici,'lO apostólica. Paulus. Papa VI.

cm~'TESTACIÓN

El nueVO mensaje que con el paternal afecto de Vuestra Santidad ha querido subrayar
su paso por España al regresar a Roma. suscita la más honda y filial gratitud en tudos lus
españoles. España, que se ha distinguido siempre por el más fervurusu cultu mariano. ha
estado muy especialmente unida al vicario de Cristo en la devota jornada de hoy, pidiendo
con Él al Señor, por intercesión de la Virgen María, la paz que el mundo y los hombr",
necesitan. Con filial devoción:

Francisco Franco.

Jefe del Estado Español.

A LA AVIACiÓN ESPAS'OLA

Apreciamos delicada iníciativa aviacion española que gentilmente nos cscolta en nuestro
paso sobre esta amada nación. Agradecemos autoridades, oficialidad y personal todo. su
signiticath'o rasgo invocando sobre ellos protección Altísimo l'on nuestra bendición apostólil'a.
Paulo, Papa VI.

A LOS PERIODISTAS: ~LA ~POCA DE LOS MILAGROS
NO ACABARÁ JAMAS-

"La épuca de los milagros no acabará jamás." Con esta frase.
tajante en el fondo aunque amable en el tono. cortó Paulo VI
una impertinente pregunta que se atrevió a hacerle uno de los
21 periodistas que viajábamos en el avión pontificio, aprove­
chando el simpático gesto del Pontífice que, horas después de
despegar el avión en Fiumicino. dejaba por varíos minutos el
<!epartamento reservado a su augusta persona. para saludar a
los representantes de la Prensa.

También el enviado especial de un periódico comunista ro­
mano le dijo: "Santidad, ¿puedo hacerle una pregunta?"

-Si es oportuna -- le atajó Paulo VI.

En la intención del colega podia considerarse inuportuna, y
lo fue indudablemente porque siguió la línea pulitizante que
cierta Prensa habia adoptado desde el momento en que se
anunció el viaje de Paulo VI. Pero el Papa pliSO las cosas en
su punto. después de escuchar pacientemente durante casi un
minuto al osado periodista. que tras una discutible alusión a
Angola y Mozambique, quiso saber la intención real de esta
impetración a la Virgen de Fátima, Paulu VI. con acentu signi­
ficativo, afirmó:

-Rogaremos por todos. pu!' la paz de todo el mundo. sin
distinción,

LA LLEGADA A ITALIA
Cuando eH Italia se StlpO la. lle!lad,¡ del Papa acudió a recibirle el Jefe del GobieMIO !J SIIS col"boradores. S. S. 1" af¡r(/deció

con las siguientes palabras:

Ha sido un acto gentil Querer venir a nuestro encuentro al poner de nuevo lo~ pies en
la tierra italiana. Hemos ido en busca de la paz, Hemos rogado a la Virgen nos la conceda:
la paz en la Iglesia y la paz en el mundo. Nos alegramos de que el primer puehlo que
encontramos para augurar Que ello se verifique sea el pueblo italiano tan próxinw " Nos:
y lo decimos con la mayor buena voluntad en la persona de Su Excelencia ~. de sus
l'olaboradores en el Gobierno sabiendo cuando se trabaja a este fin. Quiera Dios coronar
sus esfuerzos por la libertad, la prosperídad, la unidad del pueblo italiano en trahajos
y en todas las intenciones que presiden su obra de dire('ción del Gobierno italiano.



J'SIGNUM MAGNUM"

I:\TRODLCCIO:\

Venerables hennanos: Salud v bendición apostólica,
El gran portento que el apóstol San Juan vio en el

Cielo: una M1der circ101dada por el sol (1). no sin fun­
damento lo interpreta la sagrada liturgia (2) como refe­
rido a la beatisima Virgen María. Madre de todos los
hombres pOI' la gl'acia de Cristo Redentor.

Está todavía vivo. venerables hennanos, en nuestro
únimo el recuerdo de la gran emoción experimentada
al pl'oclamar a la augusta Madre de Dios. Madre espi­
ritual de la Iglesia, es decir, de todos los fieles y de los
sagrados pastores, como broche de oro de la tercera se­
sión del Concilio Ecuménico Vaticano n. después de ha­
bel' solemnemente promulgado la Constitución Dogmática
"Lumcn Gentium" (3), Grande fue también la alegría,
tanto de muchísimos padre conciliares como de los fie­
Ic-s presentes en el sagrado rito de la basílica de San
Pedro y de todo el pueblo cristiano esparcido por el mun­
do, Vino entonces instantáneamente a la mente de mu­
chos el recuel'do del primer grandioso triunfo alcanzado
por la humilde "Esclava del Señor" (4). cuando los pa­
dres de Oriente y de Occidente, reunidos en Concilio
Ecuménico en Efeso. en el año 431. saludaron a María
Theotocos Madre de Dios, A la exultación de los padres
se asoció con jubiloso arranque de fe la población cl'Ís­
tiana de la ilustre ciudad que los acompañó con antor­
chas a sus moradas, ¡Oh!. con cuánta maternal compla­
cencia. en aquella hora gloriosa para la historia de la
Iglesia. la Virgen María miraría a los pastores y fieles.
reconociendo en los himnos y alabanzas elevados triun­
falmente en honor del Hijo. y después en su honor. el
eco del cántico profético que Ella misma, por inspiración
del Espíritu Santo, había elevado al Altísimo: Mi alma
engrandece al Señor.. " porque ha vuelto su mirada a
la insignificancia de su esclava, y pOI' ello desde este mo­
mento todas las generaciones me llamarán bienaventura­
da; porque ha hecho en mí grandes cosas Aquél que
es el poderoso (5),

Tomando pie de las ceremonias religiosas que se ce­
lebran estos días en Fátima, PortugaL en honor de la Vir­
gen Madre de Dios. donde Ella es venerada por inmensas
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muchedumbres de fieles a través de su corazón maternal
y compasivo (6), Nos deseamos llamar una vez más la
atención de todos los fieles de la Iglesia sobre el ines­
cindible nexo vigente entre la maternidad espiritual de
María, tan ampliamente ilustrada en la Constitución Dog_
mática "Lumen Gentinum" (7), Y los deberes de los hom­
bres redimidos hacia ella como madre de la Iglesia, Pues
una vez admitido. en fuerza de los numerosos testimo­
nios ofrecidos por los sagrados textos y por los santos
padres y recordados en la mencionada Constitución. que
María, Madl'e de Dios y Redentor (8). fue unida a Él en
un estl'echo e indisoluble vínculo (9). y que ha tenido una
singularísima función, .. en el mistel'io del Verbo encar­
nado y del Cuerpo Mistico (10). es decir, en la Econo­
mía de la salvación (11). aparece evidente que la Vir­
gen. no sólo como Madre Santísima de Dios. que tomó
parte en los misterios de Cristo (12), sino también como
Madre de la Iglesia (13) es por la Iglesia justamente
honrada con culto especial (14). especialmente litúrgi­
ca (15),

Y no es de temer que la reforma litúrgica. actuada se­
gún la fórmula: La ley de la fe debe establecer la ley
dC' la oración (16). pueda volverse en detrimento del
culto enteramente singular (17) debido a María Virgen
por sus prerrogativas, entre las cuales descuella la dig­
nidad de Madre de Dios, Y. por el contrario. tampoco se
debe temer que el incremento del culto, tanto litúrgico
como privado. a Ella dedicado, pueda ofuscar o dismi­
nuir el culto de la oración. debido al Verbo encarnado,
<'lsí como al Pad rC' y al Espíritu Santo (18).

Por tanto. sin querer aquí. venerables hermanos. traer
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de nuevo en su conjunto la doctrina U'adicional concer­
niente él la función (1c- la Madre de Dios en el plano de
la salvación y la" rt']aciorH'S de cll,] con l,j Iglesill, cree-

mos hacer algo de gran utilidad para las almas de los
fieles si nos detenemos a considerar dos verdades muy
importantes para la renovación de la vida cristiana.

PRIMERA PARTE

EL CULTO DEBIDO A MARtA COMO MADRE DE LA IGLESIA

María Madre espiritual por su intercesión
cerca de su Hijo

Conviene además tener presente que la eminente san­
tidad de María no fue sólo un don singular de la libe­
ralidad divina; fue también el fruto de la continua y ge­
nerosa correspondencia de su libre voluntad a las mo­
ciones internas del Espíritu Santo. Y por razón de la per­
fecta armonía entre la gracia divina y la actividad de su
naturaleza humana, la Virgen dio suma gloria a la San-

No se agota, sin embargo, en el patrocinio ante el
Hijo, la cooperación de la Madre de la Iglesia al des­
arrollo de la vida divina de las almas, Ella ejerce sobre
los hombres redimidos otro influjo: el del ejemplo. In­
flujo, real, importantísimo según la conocida máxima:
"Las palabras mueven, el ejemplo arrastra", Pues así
como las enseñanzas de los padres adquieren una efica­
cia mucho más grande si están avaladas por el ejemplo
de una vida conforme a las normas de la prudencia
humana y cristiana, así la suavidad y el encanto dima­
nantes de las extensas virtudes de la Inmaculada Madre
de Dios atraen de modo irresistible los ánimos a la
imitación del divino modelo, Jesucristo, de quien Ella
ha sido siempre la más fiel imagen. Por ello el Con­
cilio ha declarado: "La Iglesia, pensando en Ella con
piedad filial y contemplándola a la luz del Verbo hecho
hombres, penetra con veneración más profundamente
en el altísimo misterio de la Encarnación y se va con­
formando cada vez más a su Esposo" (27).

La santidad de María luminoso ejemplo
de perfecta fidelidad a la grada

atestigua la siguiente antiquísima antífona que. con al­
guna leve diferencia, forma parte de la oración litúrgica,
tanto en Oriente como en el Occidente: ¡'Bajo tu amparo
nos ponemos, ¡oh, Madre de Dios!; no deseches nues­
tras súplicas en nuestras necesidades, sino sálvanos de
la perdición, joh, tú que eres sola la bendita!" (25). No
se piense que la maternal intervención de María prejuz­
gue de la eficacia predominante e insustituible de Cristo,
nuestro Salvador; por el contrario, su intervención ob­
tiene de la mediación de Cristo la propia fuerza, y es
una prueba luminosa de aquélla (26).

María educadora de la Iglesia
con el encanto de su virtud

(25) ('ir. 1)ull1. F. :\!el"ct·nicr. J.'311clClIl1f' .\larlal/' (,)'teq1tl' /a plus
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María Santísima Madre e~pirítual

y perfecta de la I~lcsia

La primera \'erdad es ésta: Maria es Madre de la Igle­
sia no sólo porque es M"dl'e de Jesucri"to y su más ín­
tim" compaflf'r" é'n I;¡ nueva Economía. cuando el Hijo
dé' Dios ;l.Sllmic', d,' BlI;¡ la naturaleza humana, para libe­
rar con los 111ist('1'i05 ,jp S11 carne al hombre del peca­
do (lfl). sino !<lIllbif>n pnnlll(' n'fulge como modelo de
virtml ante toda la comunidad de lo" elegidos (20), En
efecto, como toda madre humana no puede limitar su
misión a la generación de un nuevo hombre, sino que
debe extenderla a Ins funciones de nutrieión y de la edu­
cación de la prole. rtsí .se comporta In bienaventurada
Virgen María, Despuf>s de habC'r participado en el sa­
crificio Redentor del Hijo. ~.: de modo tan íntimo que
mercc;ó ser por Ji:! proclamada Madre no sólo del discí­
pulo Jllan. sino ]wrmítasl'llOs alinllarJo del género
hl.lma)~" pOI' ('1 ,1<- ;J!gún modo representado (21) Ella
continúa ahnr;¡ desde el Cll'io cumplicl1do su función ma­
ternal de cc}(,p('rad(1ra <.'n el nacimil'nto y en el ciesarrollo
de la vida divina ('11 cada UIla de las almas d(' los hom­
bl'es redimidos, Es ('sta UIla vl'rdad muy consoladora que
pOI' libre beneplúcito de Dios sapicIllisimo fonna parte
integrante del misterio de la humana salvación: debe,
por tanto. ser eon;;iderada de fe por todos los cristianos.

Pero ¡,de qu6 modo Mari" coopera al incremento de
los miembros del Cuerpo Místico en la vida de la gracia?
Ante todo llledi;mte su incesante plegaria, inspirada por
una ardientísima caridad, La Virgcn Santa, en efecto,
aunqup inmersa en la visión de la augusta Trinidad. no
olvida a sns hijos desterrados. como ella un día, en la
peregrinación de la fe (22): más "ún, contemplándolos
en Dios y viendo bien sus nece"idades, en comunión con
Jesucristo siempre vivo para poder interceder por noso­
tro (23). se hace abogada de aquéllos, Auxiliadora, In­
tercesora, Mediadora (24), De ésta. su ininterrumpida
intercesión ante el Hijo por el Pueblo de Dios, la Iglesia
ha estado persuadida desde lo" primeros siglos, como
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tÍsilna Triniuad y "l' cOl1\'irtiú l'n insigne decoro dc 1"
Iglesia, cómo ésta la saluda en la sagrada liturgia, "Tú
eres la gloria de Jerusalén, tú la alegría de Israel. tú ('1
honor de nuestro pueblo" (28).

Ejemplos de Virtud mariana
en las pá/:,inas del E\'an/:,eIio

Admiramos lllego en las páginas elel E\'Hngelio los
testimonios dl' tan subliml' al'1l1onía, María apenas fue
asegurada por la voz del ángel Gabriel que Dios le e!e­
.gia para Madre intacta de su Hijo Unigénito, sin ponerlo
('n dud;¡ dio Sll propio asentimiento a una obra que
cmpeúaba todas l;¡s energías de frágil n;¡turalez;¡, di­
ciendo: "He aquí l;¡ Esclava del Seúor: hágase en mí
sq~ún tu palélhra" (29), Desde HqUc! momento Ella sc
l'onsagn') toda al servicio no sólo del Padre Cell'stial Y'
dcl Verbo enCilrnac!o, convel,tido en Hijo suyo, sino tam­
hién de todo el génl'l'o humano, habiendo comprendido
bien que Jesús, además de salvar a su pueblo de la
esdm'itud del pl'cado, sería el Rey de un reino meslú­
Ilico, uni\'Crsal e imperecl'dol'O (30),

María, escla\'a del Sellor, desde la Anunciación
hasta Sil g-lol"Íosa ,\.sl/lIciúlI

La \ ida, por l'!lo de 1<1 sin 11l'lI1cha Esposa dl' Josi',
Virgen l'n el parlo y ckspui's elel parto como siemprl'
ha creído y pl'ofesado la I.glesia l'éltóliea (31) y como aSl
l'onvenía a aquella que había Rido elevada a la dignidad
IJ1comparable de la divina maternidad 32)~, fue unH
vida de tan pel'fecta comunión con el Hijo que con Él
compartió alegrías, dolores, triunfos, E incluso después
que Jesús subió al Cielo, Ella permaneció unida a Él con
ardentísimo amor, mientras cumplía con fidelidad la
nueva misión de Madrl' espiritual dcl discípulo predilecto

Y' dl' la naciente Iglesia. Puede, por tanto, afirmarse que
toda la vida de la humilde esclava elel Seúor, desde el
momento en que fue saludada por el ángel hasta su
Asunción t'n alma y c'uel'po a la gloriH celestial. fUe una
vida de amoroso sel'\'icio,

Nos, pCll' tanto, asociándonos a los evangelistas, a Jos
pacll't,s Y' a los doctores de la Iglesia, ¡'ecordados por el
Concilio Ecuménico en la Constitución Dogmática "Lu­
men Gpntium" (cap, VIII), llenos de admiración contem­
plamos a María fil'llH' en la fe, pl'ontH en la obediencia.
sencilla en la humildad, exultante en magnifica¡' al
Seúol'. ardiente en la caridad, fuerte y constante en el
cumplimiento de su misión hasta el holocausto de sí
misma, en plena cOllluni(,n ele sentimientos con su Hijo,
que se inmolab,l sobre la Cnl". para dar a los hombn's
una \'ída nue\'a,

Ohli/:,ado ('ullo de alahanza ~' ¡:ratitlld
a la Madre de la 1¡:lesia

Pues bien: ante tanto esplendor de virtud, el primer
deber dc cuantos I'econoccn en la Madre de Cristo el
modelo cle la Iglesia, es el cll' unirse a ella en la accifín
de gracias al Altísimo por haber n~alizado en María co­
sas grandcs en lwneticio dl' toda la Humanidad, Pero
"sto no ba"ta, Es talllbil'n deber de todos los fieles tri­
hutar a la liclellsillla Esda\'a ciel Seúol' un culto dl' ala­
hanza, de reconocimiento y de amOl', puesto que. según
la ;;abia y suave disposición divina. su libre consenti­
miento y' su generosa cooperación a los designios de Dios
tuvieron, y tienen todavía. un gran influjo en el cumpli­
miento de la salvación humana (33), POI' ello, todo cris­
tiano puede hacer propia la invocación de San Anselmo:
";Oh, gloriosa Seúol'a! Haz que por ti merezcamos ascen­
der hasta Jesús, tu Hijo, que por tu mediación se dignó
descender entre nosotros" (34),

SEGUNDA PARTE

DEVOTA Il\UTAClüN DE LA VIRTUD DE MARtA SANTtSIl\'1A

La Verdadera devodón a la Vir/:,el1
es imitación de sus vil,tudes

Pero, ni la gracia del Hedentor Divino, ni la inter­
ccsión poderosa de su Madre y Madre nuestra espiritual.
ni su excelsa santidad podrían conducirnos al pue¡'to de
la salvación si a ellas no correspondiese nuestl'a perse-
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H'rante voluntad de honrar a Jesucristo y a la Virgen
Simta con la devota imitación de sus virtudes sublimes,

Es. por tanto, deber de todos los cristianos imitar con
únimo reverente los ejemplos de bondad que nos dejó
la Madre celestial. Es ésta, venerables hermanos, la otra
\'t'rdad sobre la cual nos complace llamar vuestra aten­
ción y la de los fieles confiados a vuestro ministerio pas­
toral. a fin de que éstos secunden dócilmente la exhor­
tución de los padres del COllcilio Va ticano 11. "Recuerden
los fieles que la verdadera devoción no consiste ni en
un externo y pasajero sentimentalismo, ni en una cierta
.\' como Villla crpdulio'ld. sino CJlIP procede de la fe Vel'-
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dadera, por la cual somos movidos a reconocer la preemi­
nencia de la Madre de Dios. y somos conducidos al amor
filial hacia nuestra Madre y a la imitación de sus virtu­
des" (35).

E..<; la imitación de Jesucristo, indudablemente. el ca­
mino real a recorrer para llegar a li! santidad y copiar en
nosotros mismos. según las propias fuerzas. la perfección
absoluta del Padre celestial. Pero. si la Iglesia católica
ha proclamado siempre. una verdad tan sacrosanta, ha
afirmado también que la imitación de la Virgen María,
lejos de distraer los ánimos del fiel seguimiento de Cristo.
hace éste más amable. más fácil; puesto que. habiendo
Ella cumplido siempre la voluntad de Dios, mereció la
primera el elogio que Jesús dirigió a sus discípulos:
"Quien hace la voluntad de mi Padre, que está cn los
Cielos, ése es mi hermano y hermana y madrc" (36).

Por María a Jesús

Vale, por tanto, en cuanto a la imitación de Cristo la
norma general: Por María a Jesús. No se turbp, sin em­
bargo. nuestra fe. como si la intervención de una cria­
tura en todo semejante a nosotros. menos en el pecado.
ofenda nuestra personal dignidad e impida la intimidad
y la inmediación de nuestras relaciones ejp adoración y
de amistad con el Hijo de Dio:,. Rcconozcamos más bien
la bondad y el amor dc DIOS srth'ador (37). PI cual,
condescendiendo con nuestJ a miserin. tnn lejana dC' su
infinita santidad. ha querido facilit;¡r su imit,Jción propo­
niéndonos el modelo eh, la persona humana de su Ma­
dre. Ella. en efecto. entre las criaturas humanas ofrece
el ejemplo más fúlgido y más próximo n nosotros de
aquella perfecta obediencia con la cual nos conformamos
amorosa y prontamente al querer del eterno Padre; y
Cristo mismo, como bien sabemos. puso en esta plena
adhesión al beneplácito del Padre pI idpal supremo de
su buena condueta. diciendo: "Yo hago sipmpre cuanto
a Él place" (38).

María, nueva Eva, aurora del Nuevo Testamenío

Si, pues, contemplamos a la humilde Virgen de Naza­
ret en la aureola de sus prerrogativas y de sus virtudes,
la veremos brillar ante nuestros ojos como la Nueva
Eva (39), la excelsa Hija de Sión. el vértice del Antiguo
Testamento y la aurora del Nuevo. en la cual se ha rea­
lizado la plenitud de los tiempos (40). preordenada por
Dios Padre para la misión en el mundo de su Hijo Uni­
génito. En verdad, la Virgen María. más que todos los
patriarcas y profetas. más que el justo y piadoso Simeón.

(35) Co:-t. noglll. LII11101 !!t'l1tlllm, 11 (17 .4 ..r. 5) ji, 10 65. P fltí
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ha esperado (' implorado el consuelo de Israel.. .. el Cris­
to del Señor (31), y saludó después con el himno del
magnificat su advenimiento. cuando Él descendió al cas­
tísimo seno de Ella. para asumir nuestra carne. Por ello
la Iglesia presenta en María el ejemplo del modo más
digno de recibir en nuestras alma al Verbo de Dios,
conforme a la luminos;¡ sentencia de San Agustín; "Fue,
pues, más dichosa María en recibir la fp en Cristo que
en concebir la carne de Cristo. Por tanto. la consangui­
nidad materna para nada hubiera servido a María si ésta
no se hubiese sentido más afortunada de hospedar a
Cristo en el corazón que en el spno" (42), De ahí toda­
via que los cristianos pueden admirar en Ella el Pjemplo
de cómo llenar, con humildad. a la vez que con magna­
nimidad. la misión quP Dios confía a cada uno en este
mundo. en orden a la propia salvación eterna y a la del
prójimo.

"Os exhorto. pues: Sed imitadores míos. como yo lo
soy de Cristo" (43). E..<;tas palabras, con mayor razón que
el apóstol Pablo a los cristianos de Corinto, puede la
Madre de la Iglesia dirigirlas a las multitudes de cre­
yentes que. en sintonía de fe y de amor con las genera­
C'Íones de los siglos pasados. la proclaman bienaventu­
rada (44). Es una invitación a la que es obligado prestar
rlócil acogida.

Mensaje mariano de invitadón a la oración,
a la penitencia, al temor de Dios

Un mensaje. por otra parte. de suma utilidad parece
llegar hoya los fieles de aquella que es la Inmaculada,
la toda santa, la cooperadora dpl Hijo pn la obra de res­
tauración de la vida sobrenatural de las almas (45). Con­
templando. en efecto. devotamente a María. los fieles
alcanzan de Ella impulso para la oración confiada. alien­
to para la práctica de la penitencia. estímulo para el san­
lo temor de Dios. Y es igualmentp en esta salv<Jción ma­
riana donde aquéllos oyen muy a menudo resonar las
palabras con las que Jesucristo. anunciando el adveni­
miento del rpino de los Cielos. decía: "Haced penitencia
y creed en el Evangelio" (46): y su severa admonición:
"Si no hiciereis penitpncia. pen'ceréis todos del mismo
modo" (47).

I'vlovidos, pn consecuencia, por el amor y por el pro­
pósito de aplacar a Dios por las ofensas hechas a su san­
tidad y a su justicia y a la vez animados por la confianza
pn su infinita misericordia, debemos soportar los sufri­
mientos del espíritu y del cuerpo. a fin de expiar nues­
tros pecados y los del prójimo y evitar así la doble pena;
la de daño y la de sentido, es decir. la pérdida de Dios.
sumo bien, y el fuego eterno (48).

411 Luc,2,2S·26
42J SrrllL 215, 1; P L. ,3,':, 1(174
431 1 Cn,. 4. 1<'_
-+.~) Cfe !-I/C. 1, .H~.

I:')l ('ír "Oll"! dugrll '-1!m/'tI (}O¡/P¡"I, 11 (,1 .,1 A S .', lq¡)~,

,\1(/}"C 1, 15; e.t' ',!tlttit. 3,2: -l, 1;
) r l(l' 13, .~

I ("fr, .\f<Uti! I~ ¡ l: l ()ll~t ·¡,)gHl r.\OI("'~ ,~t~~. 11 .iK .4 .~

. 1i!l~ S. p. :;.f



10')

Cristo mismo señala a su Madre
como modelo de la Iglesia

Lo que todavía debe estimular más a los fi.eles a se­
guir los ejemplos de la Virgen Santísima es el hecho de
que JestL" mismo, dándonosla por Madre, la ha señalado
tácitamente como modelo a seguir: es, en efecto, cosa
natural que los hijos tengan los mismos sentimientos que
su madre y que reflejen méritos y \'irtudes de ella, Por
tanto, así como cada uno de nosotros puede repetir con
San Pablo: "El Hijo de Dios me ha amado y se ha en­
tregado a sí mismo por mí" (49). así con toda confian­
za puede creer que el Salvador Divino le ha dejado
también a El en herencia espiritual a su Madre, con
todos los tesoros de gracia y de virtud con que la había
colmado. a fin de que los volcase sobre nosotros median­
te el influjo de su poderosa intercesión y nuestra volun­
tariosa imitación, He aquí por qué con todo derecho afIr­
ma San Bernardo: "Viniendo sobre Ella el Espíritu Santo
la colmó de gracia por sí misma: inundándola nueva­
mente el mismo Espíritu, Ella se hizo sobreabundante
y redundante de gracia también para nosotros" (50),

La historia de la Iglesia siempre iluminada
por la presencia edificante de María

De cuanto venimos exponiendo a la luz del santo
Evangelio y de la tradición católica. aparece evidente que
la maternidad espiritual de María tI'asciende el espacio
y el tiempo y pertenece a la historia universal de la
Iglesia. puesto que Ella ha estado siempre presente en
la misma con su maternal asistencia, Por ello resulta
igualmente claro el sentido de la afirmación tan a me­
nudo repetida: nuestra edad puede muy bien llamarse
la era mariana, Pues si es verdad que. por una insigne
gracia del Seúor, muchos estratos del pueblo cristiano
han comprendido hoy más profundamente la misión pro­
videncial de María Santísima en la historia de la salva­
ción, esto, sin embargo. no puede inducir a pensar que
los tiempos pasados no hayan intuido de algún modo tal
verdad o que las futuras generaciones puedan ignorarla,
A decir verdad, todos los períodos de la historia de la
Iglesia se han beneficiado y se beneficiarán de la mater­
nal presencia de la Madre de Dios, puesto que Ella
permanecerá siempre indisolublemente unida al misterio
del Cuerpo Místico, de cuya cabeza se ha escrito: "Jesu­
cristo ayer y hoy, el mismo por todos los siglos" (51).

La Madre de la Iglesia bandera de unidad
y estímulo a la perfecta fraternidad
entre todos los cristianos

Venerables hermanos, la persuasión de que el pensa­
miento de la Iglesia católica en torno al culto de alaban­
za, de reconocimiento y de amor, debido a la beatísima
Virgen, concuerda plenamente con la doctrina del Santo
Evangelio. como ha sido más precisamente entendida y
explicada por la tradición. tanto del Oriente como del

r-: II ) J"'f'I'¡
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Invitación a renovar la consa~ración personal
al Corazón Inmaculado de Maria

,¡ 1\
,,1 j \lon-,t dl.-,gnl. L¡!iIIO-¡; "le'h(/HU'. n

, Cfr LiU'c,;r)"1 f'

~ ; ct:~_ A ,1. ,) 3~,

( _~ -t lItr _ . J. . ,. .\. ) 1,. 1
::.:', 1'1¡' l)r;I:;" jll fe,t ..

Occl(!enle. nos infunde ¡'n el ;inllll0 la !'S¡H'r;U1Za d!' <¡ue

ésta nuestra exhortación pastor;¡J en favor de lIna piedad
mariana cada vez más ferviente y más fructuosa. serú
acogida con generosa adhesión no sólo por los fieles
confiados a vuestros cuidados, sino también por aquellos
que. aun no gozando de la plena comunión con la Igle­
sia católica admiran, sin embargo. y \'l'neran con noso­
tros en la Esclava del Seúor, a la Virgen María, Madre
del Hijo de Dios,

Que el Corazón Inmaculado de María resplandezca
ante la mirada de todos los cristianos como modelo de
perfecto amOl' hacia Dios y hacia el prójimo: los lle\'(' él

la frecuencia de los santos sacramentos por cuya virtud
las almas son purificadas de las manchas del pecado y
preservadas de éste ;los estimule además a reparar las
innumerables ofensas hechas a la divina Majestad: brille.
por último, como bandera de unidad y estímulo par;¡
perfeccionad los vínculos de fraternidad entre todos los
cristianos, en el seno de la única Iglesia ch· Jesucristo, la
cual, ilustrada con el Espíritu Santo. con afecto de pie­
dad filial venera a la Virgen María como Madre amélntí­
sima (52),

y PUl'sto que en este ailo se re('u('I'(J" ..¡ XXV aniH'r·
sario de la solemne consagración de la Iglesia ~' d!'l ,g¡'­

nero humano a María, Madre de Dios. v ;.¡ Sll Corazón
Inmaculado. hecha por nuestro predC'ces~r de santa MC'­
maria Pío XII, el 31 de octubre de 1942, en ocasión del
radiomensaje a la nación portuguesa (53) _ .. consagra­
ción que Nos mismo renovamos el 21 de noviembre de
1964 (54) - exhortamos a todos los hijos de la Iglesia
a renoval' personalmente la propin consagl'ación él] Co­
razón Inmaculado de la Madre ek la hdcsia v a vivir
este nobilísimo aeta ele culto con unil virla céld~ vez más
conforme a la divina voluntad (55). con espíritu de filial
servicio y de devota imitación de su Reina ce!cstinl.

Expresamos. por último, venerables hermanos. la con­
fianza de que gracias a vuestro n'inisterio pastoral. res­
ponderán con ánimo generoso a esta nuestra exhortaci()n,
de modo que demuestre hacia la Virgen Madre de Dios
una más ardiente piedad y una confianza más digna.
Mientras tanto, nos conforta la seguridad de que In In­
dita Reina del Cielo y Madre nuestra dulcísima. jarnús
cesará de asistir a todos y a cada uno de sus hijos y ja­
más apartará de la Iglesia toda de Cristo su celeste pa­
trocinio. a vosotros mismos, y vuestros fieles, en prenda
de los divinos favores y en sei1al de nuestra bene\'olen­
eia, impartimos de corazón la bendición apostólicil.

Dado en Roma. junto a San Pedro. el día 13 del mes
de mayo del año 1967, cuarto de nuestro pontificado.

PAULUS, PP. VI
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EN tI. CINCUENTENARIO

¿HEMOS ENTENDIDO EL MENSAJE DE FATIMA?
liemos llegado a la,~ bodas de (JI'O de las aparlClOne,~

de la Virgen Santísima en Fátima. Cuando son tantos
11 tantos los testimonio,~ 11 hecho,~ milagrosos de Fátima,
la,~ circunstancias del mundo de 'lOy merecen cierta­
mente una refle.rión -no sabia, no «intelectuali,~ta,,­

.~ino a la luz de la oraclOn " en la Ill'c,~encia dc 1IIlesll'a
Madl'e, la FÍl'gen Mada.

Es co,~a ciel'ta que las apa"iciones no ,~e pI'oducell
pm'que ,~í. La Virgen no se presenta ni pOI' turismo, ni
en balde. Entre estas apariciones, de signo realnlente
e.rtram'dinario, junto a Paray-Ie-Monial y IJourde,~. "es­
plandecen las apariciones de Fátima .

U. F¡\CTlCINIO HEIJ Gf;NF;.~IS

Si la,~ ('POl'IClOlleS de Lotu'des coinciden con la di­
1'1dgación de la,~ teorías darwin ianas 11 el liberalismo
manchesterniano de Stuart Mill, Fátima no.~ llega en
pleno ('l'ac del libel'alismo " en el mismo año en Ilue
daba a luz su hijo legítimo: el comunismo.

Cuando la Virgen promete en Fátima la paz, la paz
del triunfo de ,ql Inmaculado C(JI'azón. 110 qtlel'ía sig­
nifical' de ninguna de las manel'Us ni la paz del feti­
I'hismo económico como meta. ni confundir el ideal
cri.~tiano con la almndancia de codres, telel'ism'cs "

electroclomésticos. ni los fanatismos del diálogo pen' el
diálogo, ni la,~ planificacione.~ tecnocrática.~,ni la,~ fal.~a¡¡

l'('acciones fascístas, ni lo.~ progresislllo.~ mar.ri.~toidcs.

La paz (IUC prometc la, 1'irgen c.~ la paz de Cristo.
O sea la paz alcanzada por los ,~anto.~. por la abundan­
cia de gracia .~antificante 11 por' una,~ e,~II'uctUl'as tem­
porales, políticas, sociales 11 económicas que a1luden a
los hombres a .~all'arsc 11 a Ilegal' a Dio,~.

Fátima e,~tá en la línea de la batalla en los últimos
tielllpo.~ de la lUu.iel' contl'U 1(1 sel'pientc.

«EN REP,1RACloN DE I.OS PECi\DOS"

I.os l'Ídentc,~ dI' I¡átima c.~cuchar'on lIIuchas \'eces
de la Virgen la petición de Ilue ¡'ezaran por la conre1'­
.~ión de los pecadore.~. Pal'a ellos. el re:w del Santo Ro­
.~ario, los sacrificios. Pel'o .~ería una I'Ísión mutilada
considerm' que los pecados por los cuales debían repa­
/'U l' los n iilos de Fátima 11 la c(mrel'sión que nos pedía
la Señora. se II'ataba línÍl'amente de pecados persona­
les, I'educidos a cie"'os mandamientos. No, la 1'irgen
al referirse a los pecados Ilue p,'oduclan las guen'as en
el mundo 11 al p"ometenlO,~ el ,'einado de su Corazón
Inmaculado, quería de nosotf'o.~ la arersí.ón a todo
pe('ado qlle impide la paz de Cristo I.os pecados, que
son el «alma" de la actuación de la sel'piente en toda
la historia, son el orgullo, la codicia. la inmoralidad.

Cuando la Virgen solicita que roguemos por los pe­
cadores. nos pide a todo,~ que arl'anquemos, pOI' medio
de nuestra consagración a Ella, las raíces de esos pe­
cados,

El orgullo 110 es simplemente una insolencia de tipo
personal o una osadía pasajera. Orgullo es sepal'a,'se
de Dios. dedar'a l' la autonomía de la razón humana,
fabricarse una moral subjetil'a. autogobe,'narse por una
moral de situa('ión. En el te''J'ellO polí/il'o el orgullo es
la aceptación del 1'01lcepto ,'ousseaulI iallo del IllIlJIbl't'.
preselltal' {'OlllO at'ep/ab/e el ,;uJ'ragio 11 11 Íl'er'sa/ eOlJlu

di.~(,,'iminad()J· de todo lo dil'ino 11 111111111110, el E.~tado

.~in religión, e/ Estado separado de la Iglesia. 'a ('llse­
ñanza laica.

Codicia es la injusticia social. el capitali.mlO sin
mlwal. el lucro desenfrenado, la lucha de clases, el iflllO­
litarismo social.

Inmoralidad es la tolerancia pública del dirm'cio 11
las propagandas de cátedra. de palubra, de filosofías
aberr'acione.~ per,mna/es 11 fam íliares.

Esto.~ principios. e,rplícita o imp/ici/amen te, han ... ido
.~o.~/enido.~ 11 propugnados por los heredero,.. de la Re"o­
lución fl'Unce,~a, por los corifeo... del liberalismo, por
lo.~ partidos llamados demócratas, por los medios 1'01\­
sert'adOl'e... 11 burgueses. Es indudable que bajo la il'­
flue1\cia de este materialismo -liberalismo, democra­
cia. consert'adurislllo - se ha descristianizado EUI'opa
11 han crecido los grandes errores doctrinale,~ y práct.ico.~

qlLe ha sufrido el mlllu/o.
Cuando la Virgen en Fátima nos pide la l'epal'aciól\

de los pecados, pI'áclicamen/e quiel'e que renuncienlOs
al orgullo, a la codicia, a la inmoralidad. Y ¿qu iél\
puede nega" qlle el liberalismo es una fm'ma ,'adieal
11 social de estos h'e.~ enemigos del IlOmbl'e?

"'átima no es solamente un mensaje de piedad in­
,Ii,'idllal. 1./1 es. 1)1"'/1 ademús, 11 de malleru ('(JI11ple/ísilllll
es el I.'r"augelio, iut'/IJ1rpa/ible t'OJl el /Irgu/lo, lu codicia
11 111 iJlJJJo,'alidad, O S('(I. con el liberalismo. I;átimll e,~



la paz de Cd.~to. el antiliber'alislJw de Dios. el Reinado
social de Jesucristo por medio de María.

Por esto la Virgen claramente nos enseña: .. Si atiell­
den mi petición, Rusia se conl'ertirá 11 habrá paz; si no,
propagará sus errores por el mundo, promoviendo gue­
rras y persecuciones a la Iglesia.; los buenos serán mar­
tirizados, el Santo Padre tendrá mucho que sufrir. l'a­
rias naciones serán destruidas ...

El comunismo. que es íntrínsecamente perverso, se­
gún definición solemne del magisterio eclesiástico, es la
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yr'an consecuencia del líber'ali.mlo XII .~ólo del libem­
lísmo económico. sino también del lilleralismo político,
social 11 filosófico. La apostasía práctica que .~upone la
herejía liberal se convierte en ateísmo militante. Pero
tanto el liberalismo como el comunismo son enemigos
del Reino de Dios. En definitil'a en el comunismo el
hombre paga sus pecados de orgullo. de codicia y de
inmoralidad en un régimen que ,~ignifica el apla.~ta.­

miento de la dignidad humana, de la libertad y que
reduce el hombre a un mero tubo digestit'o.

FÁTIMA O LA GRAN MISERICORDIA DE MARíA

Fátima. con irradiante claridad, no.~ enseña que el
El'a.ngelio e.~ la sola solución del hombre 11 de la socie­
dad. Por esto juzgamos equil'ocado presentar' el JJ1en.~a·

je de Fátima línicamente como unas fórmulas de piedad.
mutilándolas de lo Que significa el fin de la Maternidad
divina de María y de la Iglesia: «Venga a nosotros tu
Reino». Este Reino de Dios es la meta en la tierra y
en la bienaventuranza del cristiano. Por eso son inacep­
tables las dicotomías libemles .~obre la moral prit'ada y
la moral pública, sobre la mOJ'al 11 el negocio, .~obre la
enseñanza 11 la religión, sobre el absurdo tópico con­
serlJador de que «el pensamiento no delinque .. , sobre
que no importa que Cataluña sea católica o librepen­
.~adora pues siempr'e sería Cataluña, como afirmaba
Prat de la Riba. Ni puede confundir.~e la idea l'ristiana

en la sociedad con proclamaciones e.fteriOJ·es. sin ánimo
sincero y l'oitmtad de .. tercer binario.. ignaciano de im­
pregnar las estructuras sociales de sustancia el'angélica.
Ni confundirse la Iglesia con ninguna institución hu­
mana concreta. lo que no quiere decir' que el ideal de
cristiandad no nos debe impulsar a los logro,~ illlnedia­
tos que prudentemente nos sean posibles.

Fátima no,~ muestra qtle el El'angelio no enlr-a en las
falso..~ dialéctica.~ clasistas. artificiales. de bandería. Que
tanto el liberalismo. el espíritu burgués en .m sentido
peyoratil'o. el conserl'o.durismo mo.terialista. como las
aperturas a la izquierda. el progresismo y los diálogos
con el marxismo..~on incompatibles con la l'erdo.d total
del El'angelio.

f',\TUfA 1" LOS trI,TlMOS TIEMPOS

Están muy equirocados quiene.~ creyer'an que E-á­
tima es IIn rincón beato para almas a.pocadas. La pa­
labra de María, que corona el secreto que no ha sido
dado a In publicidad por la So.nta Sede. dice así: "Por
{in tr'iunfo.rá mi Inmaculado Corazón ...

La idea de trillnfo pre...ide toda la Rel'elación de...de
el Génesis al Apocalipsis, hasta el .Juicio Final

San Luis María de Montfort. el profeta de nlleslr·o."
días, nos dice: «DIOS NO HA HECHO NI FORMADO
NUNCA MAS QUE UNA ENEMISTAD. MAS ÉSTA
IRRECONCILIABLE QUE DURARÁ Y AUMENTARÁ
INCLUSO HASTA EL FIN. 1r ES ENTRE MARíA. SU
DIGNA MADRE Y EL DIABLO... Di...imular este con­
(licto, dialogur con el diablo. es antibíblico. antidil'ino.
untirrealista. antihistórico.

En el vero.no de 1887 el Papa León XIII hwo la "isión
de la lucha del Arcángel San Miguel contra el dragón
infernal. De aquella aparición proceden las oraciones
que se rezaban al pie del altar', con la protesta de lo...
católicos liberales que abandonabo.n el templo cuo.ndo
el sacerdote las recitaba arrodillado al final de la Misa.
Actualmente esto.s oraciones no están prescritas, pero la
realido.d de la visión leonina parece tener' su más
exacto cumplimiento. Por esto es la hom de llillÍr la
devoción a Marío., que en Fátima en la pl'Ímera mitad
del siglo XX ha tenido su más glol'iosa epifanía, porque
('011I0 enseña San Lui... Mada de Montfor·t: «JESUCRIS-

TO l'lNO AL MUNDO POR MEDIO DE LA SANTfSI­
MA VIRGEN Y POR EI,LA TAMBIÉN DEBE REINAR
EN EL MUNDO ...

¿Se puede presentur el mensaje de Fátima como un
simple pietismo, 11 no - como debe ser - no mostrando
la piedad 11 la santidad como el gmll impul...o del Espí­
,.itu Santo pam implantur' el Reino de Dios en la tier'l'a
<,:Sil't'en para ese combate cri...tiano,~ acompl.ejados por'
el mundo. ensuciados de liberalismo. o con la mano
tendida al comuni.~mo:' No. no. Fátima e,~ el El'anyelio.
El Corazón de María no.~ pre.~entu el ideal del Reino
de Dios. incompatible con el liberalismo 11 el C01lsert'a­
durismo. el proyresümo 11 el comuni.~mo E.~to sólo lo
pueden entender l~s t'erdaderos delloto.~ de María.
Aquello.~ que nos describe San Luis María de Monfort:
..COMBA TIRAN CON UNA MANO, EDIFICARÁN CON
OTRA. CON UNA MANO LUCHARÁN, DERRIBARAN
Y APLASTARÁN A LOS HEREJES. IDóLATRAS E
IMPíOS, Y CON LA OTRA MANO EDIFICARÁN EI~

TEMPLO DEL VERDADERO SALOMóN y LA MíS­
TICA CIUDAD DE DIOS. ES DECIR. LA SANTíSIM¡l
JílRGEN», y «ESTA CIUDAD QUE LOS HOMBRES
HALLARÁN EN EL FIN DEL MUNDO, PARA CON­
f'ERTIRSE r S.4CIAR EL HAI.,IBRE DE LA JVSTICIA,
ES LA S.4NTISIlJL\ VIRGEN, ,1 QUIEN El. ESPíRlTV
SANTO I,LA.MA PVEBI,O r CIUD11D DE DIOS ...
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Se habla dc los siy"os dc los ticmpos. Los siYllOs
diabólicos son copiosos. sin I/lle tcngamos tiempo para
describirlos 1,0 que afirmumo.~ es (tUl' el sigilO de Dios
aclualmente es esencialmente lu del'oci(11I a la Mutel'­
nidad de Ma1'Íu. IAos dogmas de lu IJlmaculudu y de la
¡\sunción. las declaraciones dí' la Realeza de Mal'Íu !I
de ¡'Haría Madre de la Iglesia, l.ollrdes !I Fátima ('on
.SII estela de aparicione8 8imilal'í'8. lu e.rperiencia mís­
tica de la.s almas .santa8. coincidcn en (/lIe ;'lIarío rcali.w
su misióll lIlote,'nal hacia 108 hombre.s como nllnca.
Repetimo.s COII San I,uis Mal·ja de Mou/{ol'l: «el ELLl
ESTÁN RESERV.'lDAS Lil FORM.'lCI()N y L\ EI)[T­
CAClóN DE U1S GRANDES SANTOS QLTF; SM,­
DRÁN HA.CIA El, HN DEI, MUNDO ... VER;lN CLA­
RAMENTE EN CUANTO LO PERlHlT1'; 1,.'1 n,; .'1

ES1',4 HERJJOSA ESTRH,Ll D1';L j:llilR ... C01\'OC1';·
CER.4N LA8 GR.4NDEZ,4S DE ESA SOBERANA ...
EXPERllllENT.'lRl\N SUS DFLZUR,4S... SABRÁN
QUE EI,L4 ES El, MEDIO 1\o1líS S1';GURO. EL MÁS
F,íCIL El, :l1ilS CORTO. PARA IR A JESlJCRISTO...
SER,lN RICOS DE IAll GRACIA DE DIOS. QVE
lfllRU IAES DISTRlBUIR.1. ilBVND.4NTEMENTE... y
SERilN FU;CllAS .4GlJZADAS BN IAA MANO DE
ESTA l'lRGE.\' PODEROSA P¡lR.'l llTR.4VF;.~AR A
SUS ENEMIGOS ... EN VNlóN CON MARL1. LlPLAS­
LIR.l.\· Lel CIBEZ,t DEL DUBI,O }' lLtRllN
TRllT"·F.4R 11 JESUCRISTO".

Todo esto liada tielle que I'er con el pieti,mlO de.'iell·
carnado que gustaba tanto a lo.s COllserradore,s. ni COll
d tempomli8mo lIlal'.ris/a que seduce a lo,s progresi.'itas.

1,0 l'ISWU dí' San .Iuan Bosco. en 101 famoso SUC110,
del Papa jOlOen que en medio del mar procelo,so 11 eri­
zado de enemigos se ah,'aza con las dos collllllllas
- Maria y la f;lIc(ll'is/ja - ticuc Sil plcua clicacia !I
sentido (oU "'á/ima !I ell la cspiri/ualidad dc cs/a hol'll.
El Ro,sorio ('S lo Hihlia so horcada. {'Oul'('I'/ida CII
(Il'ociil1l. eu IInilÍlI dil'illa, eH rireHcia sOl1/i/icodOl'o.
mU1/ 01 I'erés de los que in1'OC(l11 la Bihlia /)(11'(/ dcs­
l'ir/uorlo. P01'(l mutilado. pa1'(l COCI' ell el s(lcl';lc(lio dc
lo que llaman desmiti/icación, La Biblía se eulicnde (1

la luz de la oración. en el COI'nzól1 de Mol'Ía. cn/re el
80lterio de las lll'ema1'Íos Por cs/o las alnlfls snl1/as
aman el Rosario 11 110 hn1/ pcor siyuo de suycs/ilÍlI
diabólica que el desp,'ecio del mismo.

1.0 f;l/cari8tía cs f)io,s con no,sotros La 1'~uca"¡,,tía e,s
el 8011/0 Sacrificio de la Misa. la Comullión. e/ 5agl'n­
¡'io<> La ElU'fII'istía es el alimell/o de In 8antidad. 1,0
l;UCfll'is/ía IIO.S 1ICI'II/(II/(/ ell 11I liliaciúlI di1'inn Y In
¡-:IH'O/'ioS/io IIOS illlpulsa al idcal social de 1(1\(1 ¡'ida [ra·
/CI'IUI, 1'11 qllc l'cspe/álldmlOs ell ll1lestl'(loS \'ocociollcs e8­
/H'I'í/ica,' /m,'</uelllO., la I/llilÍlI !I 110 las dinléeticas dc
cOII/radicciáll.

En el Ros(JI'io !I 1'1/ la El/cI/l'is/ ia sc {m'jan los co tú·
lit'os de C8/n 1101'(1. 11llí sc 1'i1'e la au/ellticidad. el 1'el"
dade1'() espí"i/u c(JJl/uni/III'io 11 sc cobl'all las {uel'zas
pl/l'n ais/ianizar la l'calidad /empOl'al (/I/e nos ,'odea.

IAa hi8torio lIi /il'lIc l'.qllicaei(JJ1 {n/alis/a lIi termina
ell el panteísmo dI' UlI Cristo cá.smico, illl'xis/elltc ell el
dogma cristiallo. Ni muc!1O mCllOS la Ilis/m'ia /ielle cmllo
razón la mera cOllquis/a de lOtoS bielles CC(JJllÍmicos o
cultw'ales. Dios lla el'cado a lo,s 1Iomln'es pnm la e/el"
nidad. O la eterllidad {eliz o el ill/ierllo c/el'lIo. I,a lIi8­
torio desenlboca ell la hiellal'ell/Ul'UlIza. (/ue SI' alcanza
por la santidad a la (lue nios lIilma a lodos los 110m·
bres. o en el frncaso tl'áyico 11 def/lIitiro de la cOlldc­
nación eterna.

La rida del /tolllore. In rida soc1nl 110 plledc des­
gaial'se de este destino sei/(llado pOI' Dios, POI' e,s/o CII
el mensaje de Fátima tielle IlIla im/lOl'Iancia [unda,
mental el l'ecuel'do tl'eml'lIdo del in li e 1'110 , "Hahéis I'is/o
el inlierno. adonde 1'(111 las alllllls de los IIlI¡'res pcca­
dores". dijo In l' il'llel/ a los I'¡dcu/{'s 1'11 la /c/'{'e/'II apll­

"ieiólI. IAI/I'ía alil'lIIa: ,,;Cuál//aoS alllflls {,(Iíal/ 1'11 '" '11­
lil'l'IlO.' POI' cso 110 es lIIi lIIisilÍlI il/llil'III' al ""I"dll los

('as/iYlls 1I/(I/cl'iale,s que cicdamell/c rend"ón sohrc la
/ie''1'a, si el ml/I/dll (m/c.s 'lO hace ornciólI 11 pelli/encia.
110. ,Hi lIli8iáll eoS illdicol'le.s n /od08 el inmillell/e peligro
CII que es/am08 de pe1'(lel' pora siempre nues/l'a ahna. si
seguimos a[erl'ados al pecado».

El I'calismo dI' la I'ÍsiólI del illfierno 1/ las palabra,s
de Lucía IIOS certificall (lue el 1I1nl peor del mundo. muy
pOI' ellcillla de todos los desal','eglos económicos 1/ ma­
les materiale8. es la /ragedin que supone la perdición
e/erna de las almas. l' aUlIflue los idenles de justicia
.social lo,s dehe sentir el cri.stiallo. jamás se pueden
plantear COII eS(IUema,'i de ideoloyías humanista,s 11 ni
siquiera de doctrina cntólica. 8in preriamente cargar el
acell/o !I jus/ifica/' sus rozones J)(/1' mo/il'o,s sohrenatu­
l'alcs.

¡'O/' (','/0 IIl'IlIallllell/(' (1)(11'/11 de Dius 1/1l1e1l/loS mtÍs
IIIIIW,S el cOII[II,sillllislllO 1/111' ,'ei'la dell/l'o de la 19lesin
'/"1' el JJI'opio l'OIllUllisl1lO.
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llO/U DEClSIL-l

.l/udlOs ¡'nu Illl.~CnlHlo ol'ieu/nciou('s ('11 O/'ieu/(ldol'('"
,~ill OI'iellte, Luz dil'ill(l dOllde sálo hnJl IlIz hUlII(llln,
IlIrelltclII 1'('Ce/US JI pI'CJli[CI'(11I e,~IIf(lio". ell('l(('stn8, IIUC­
OI'S métodos. socioloflías de lahO/'u/orio, cl'is/iullis1l!0 siu
e"isto, l'eli,qiólI sill Dios. I~u('ín de hi/illla /0 dijo ('011­

t,oHlell/e1l!ellle: ".'\0 esperemos I/ue rellflu de R01l!n

1111 Ilamamiellto a la peuiteucin, de pnl'le del Salllo

Pad"e PU"(I locio el IIool/lo, ui espel'elllos que ,'euya
talllpo(,o de pUl'te de lo,~ ,~eii()/'e,~ obispos pam cada

ulla de sus diócesis. lIi siquiel'a /nlllpoco de pnl'le de lo,~

supel'iOl'es flellel'ales de ál'deues JI ('ollf1l'effUciolle,~ I'C­

lif!io,~as, .'\0, Jla .'\ueslro SeÍÍO/' usá mllchas reces es/os

medio,~ !I el IIIUIH/O 110 le hn hecho cuso, J'()1' eso aflllra

cllte ('ada 11110 de lIosoll'OS ('ollliellce ¡JO l' sí lIIislllO su
l'e[Ol'lllU espiJ'ituul. (lite ('ndu IIUO de lIOSO/I'OS piellse ell
lu I'espollsubilidu(/ II'el1leudu que tieue. uo sálo de snl­
ral' su alllln, sillo de snlral' IUl1Ihiéu todas las n1lllns
([ue Dios ha puesto cu ,~II cnm illo",

¿Cálllo se lom'n l'eSl)(ludcl' u e,~tu l'O/UII/ud dirilln de
I'e[orllla:' Siclldo. como dicc SClII I~uis .l/m'in 11e .1Iou/­
[01'/. "VERD.1DEROS lllJOS f)f~H.-\RLl. f~SGE.'\DR.\­

DOS r CO,VCERIIJOS POR SU LiRID,·lD, U~EL1­

VOS E,\- SL' SESO. Pf~G.·lL)()S .\ Sl' PECHO. ,\U­
,lH~NT.-\DOS CO.'\ Sl' UXHE. E/H'ClIJOS PUR s['s
CUIIJ,lDOS . .'WSTL'\ll>OS I'OR S{' muzo r E,\'W,

()['ECII)OS DE ses (;ILl CLL"i " , E.~ln d('l'ociáll n Ma­
I'in uos lihru tic In [nlsn piedud 11CII'cotizuda por los
libel'Ulisllws. las hCI'(',¡ius de lu acción JI /os /empOI'a­
1is;¡ws lu icisla,~,

(:lIelllOs eulelldir/o el lIIellsaje de E'úlima:', .. (:Helllos
hecho ('nso del mi.~IIIO:' <:EI mellsaje de hílilllu 110 debía

/wbe¡' "itlo el ]1I'ofl"nllln tlil,illo r/e In l'ellUl'n('ÍúlI de la

Iylesia:' (:1.0 J¡n "ido:' ,:Lns npuslnsíns cI'e('iell/es 110

puedell exp/icn"se ]101' flClbel' desoido a la ViJ'gell de
f-átima:' ,:Lus prudell<'Ías c(II'lIales !I lo.~ disimulos pl'O­

loco/al'ios pod"áll IJI'/'I'a/('C('I' a los designios dil"illos JI

n/os cll'i,'OR tie la .lIad"e:'
PUt'tl llO"olros. !la te/lelllOS la ,'espllesla. Que cada

11110 /e pilla 111: a .Haría. Ma(/¡'e. ell es/e cillcllelllellal'io

falimi"la. pádico del Reillado de :llm'ill 'lile las ¡Jote .... ­
ICI<les del illjierllo 110 IJOI/¡'áll impedi,'.

Soso/ros llllidos /'011 el Illll'l'idísilllO Sall I~uis JIal'Ía
de ;HolIl[tIl'/ I'epe/imos: ";QVf~ VESG,\ El, REIN.4.DO
l)f~ .lLlRLl ".\lU QVE~ SE EXTIENlJ,l .'lIS nN, SIN
U .... II'1TS. U~ Hf:lS.\I)O GUJUIOSO lo l'.lCíFlCO VE
.\TESTllO SESOR .IESVCHISTO:",

QIII' (j las lJlll'IHlS o a /IIS millas /ielle tIlle rellil', Y ese

('ill('llell/ellario /ielle I'idllalidades sillglllul'ísimus ell
/a f,ettli:uciúu de /a IJl'()lIle"u de Fátillla: .. l'/JI' jiJl l/'iUIl
fa f'IÍ 11I i 111 fllUI'/dudo C U/'U:lÍlI"

.lOSE R1C1RT 'fORRf:.vS. Pbl'O.

.. EL 1:: DE !\lA YO" E:\' LA Si\(;RADA FAlHILL\ DE B,lllCELO",';\

Cornu <ldhl'~j()n a lo> act();-; ('onlIlU110ral1\"OS de! cinclll'nl~nariu de FútinHl que presidió
el Papa. dcsplazúndust' par'-l L'st(i fin desde Rorna, ;.;() celebró en Barcelona una gran COIl­

centracjón de devotos de' 1\Lnla que se Sun1aron con sus oraciones a los solemnes actos del
.,antuario purtuguc'" Acto que fue organizado pO!" ASOCIACIóN DE SACERDOTES Y
HELIGIüSOS DE SAN ANTONIO MARíA CLAHET; SANTUAHIO DEL CORAZóN DE
MARrA 'PP, C/"rctíano, ,; APOSTOLADO DE LA OHAClóN: OBRA DE EJEHCJCJOS
PAHROQUIALES; CIUDAD DE LA INMACULADA; ASOCIACIONES DEL HOSARIO y DEL
HOSARIO PEHPETUO. d(' lo, Domini('o,; CONGHEGACIóN MAmANA DE NTHA. SRA, DE
LA ESTHADA: UBHA DE NTHA, SiL\, DE FATJ:VV\: R('\ista CmSTIANDAD: OASIS
DE JESúS SACERDOTE: ADORACIóN NOCTUHNA; LEGIóN DE MARíA,

La l'CUniOIl 1u\"o c1LTlo d 1<:1:-:: LO ett, 1<.1 !loche, l·n la PLaza de la Sagrada Farniii~c Se l'ezú
('l Santu Ru:~al'io por la~ intl'r1L'iulll'::~ dE..' la Iglt-'>:ia y d continuacú'ni ."L' ul'gallizt') un destilt,
l)I'IlCe,-;j()ll~J con ~Jnturcha;; d('~plll'-'; dI' b clIal ~l' l't'khn'¡ la 1\1i:-><.I.

El Dr. l'vlal'L'l'lo, Arz{)\)i::o:pu de Bal'(.'clona, tlllt' habia invit<lciu <:1 lo.e.: ]J<-ilTelollcsl'S a surn,lr:-:t'
;11 :IC!O l'I1 llnn Pastoral VI) la que dc-cÍa:

"VaIBOS a a("olllIHlIiar al Pap~l ('On la adhesiún de lllll'stros ('orazones y nuestras ph.·ga­
rías, Cuando tanto s(' hahla, .'" 1'011 razón, de )a JJe('esidad de atender a los signos de los
tiCIUpOS. "'alllos a prestar aten(.'iún t,nnhicn a estos signos 4ue ofrc('{' la Iglesia. por su tun­
ducto nUlS autorizado. {'uan<lo puesta a es{'rutar las nccesidades de los tielnpos y las horas .
.. ) Papa st'tlala un detl'f1ninado {'alnino de 'H'hladón.

igual <¡u.. pido ~' p..dir'" ..1 ('on('urso 11(' l'ntil1adl's. organismos .'" personas. para ..ue
oti'as llamadas del Papa puedan tener aplkadoll (,litre los fieles y los hombres todos de
lHu"tra Diú('('sis, igual pido ahora a todos, saeerdotes, rl'Iigiosos y lides... ue nus l'l'l\IlaIllOS
el (lIa 13 ('11 los a{'tos que ,(' hall of.!.~anizado .'" ('OH los luíSlll0S propúsitos que el Papa señala."

ASl:-;tiú a 13 Pr{)l'L',-:ión .'" [lrUI1l1l1l,j("¡ una ;--:entida y piado;.-;a hurnilía llena de fervor 1l1Hl'iü nu.

Tt'l'n1inú el ~IL·tt) l'lll1 la t'l'I}ovi-Ici(JIl de 1;t C()l1sagrl-lcüjn al Inrnaculado COi'uzún Ut:' l\Ja,.LI..



SOBRE Li\ PERFECTA CONSAGRACION
,AL INlvlAClILADfl CORAZON DE MARIA

Se puede decir sin temor a exageración, que la
Consagración de la Iglesia y de todo el género humano
al Corazón Inmaculado de María, realizado por Pío XII,
constituyó el acto de culto más elevado que la Iglesía
puede tributar a la Santísima Virgen.

León XIII, al hablar del acto de Consagración del
género humano al Sagrado Corazón de Jesús, ense­
ñaba: " ... ahora se nos ocurre un obsequio más esplén­
dido, que sea como el ideal acabado de todos los
honores que se acostumbraron a tributar al Sacratísimo
Corazón .. ". y Pío XI en la encíclica "Misserentissimus

Redemptor", afirma que "entre todas las prácticas que
propiamente se refieren al culto del Santísimo Corazón
de Jesús, sobresale la piadosa y memorable Consagra­
ción ... ".

De manera análoga, otro tanto puede decirse de la
Consagración al Corazón Inmaculado de María. Es el
obsequio más excelso que se puede tributar a la San·
tísima Virgen, el más grato a su Corazón de Madre. De
ahí el trascendental significado que en la historia de la
Iglesia y de la conversión del mundo tiene el acto
realizado por el Papa Pío XII.

La Consagración al Inmaculado Corazón

La Consagración de la Iglesia y del género humano
al Corazón Inmaculado de María fue realizada por
Pio XII el 31 de octubre de 1942 en el radiomensaje
"Benedicite Deum", dirigido a los fieles portugueses
reunidos en Fátima para conmemorar el 25 aniversario
de las Apariciones, y fue solemnemente renovada por
el mismo Pontífice el 8 de diciembre del mismo año
en la Basílica Vaticana. La fiesta litúrgica del Inmacu­
lado Corazón de María del 22 de agosto se instituyó
para perenne recuerdo de aquel acto supremo de culto
mariano.

Un siglo de preparación silenciosa culminó en aquel
mes del Rosario de 1942, en el que el Papa, en medio
de la terrible convulsión de la 2.° guerra mundial, le­
vantó a María como a la última esperanza, toda la
Iglesia y todos los hombres, para que, consagrados a
su Corazón Inmaculado, hallaran en Él el remedio
para todos los males que afligen al mundo.

A partir de las Apariciones de la Santísima Virgen
a Santa Catalina Labouré surgió en muy diferentes par­
tes de la Cristiandad el piadoso deseo de la Consagra­
ción del universo a María y la institución de una fiesta
que perpetuase su memoria. Aquel 18 de julio de 1830,
fecha de la primera aparición a Santa Catalina, señala
el comienzo de la llamada con toda propiedad Era Ma­
riana. Indiquemos algunos de los hitos decisivos de esta
Era de María. En 1842 tiene lugar el descubrimiento
de las Obras de San Luis María de Montfort, de in­
fluencia tan decisiva en el renacimiento de la piedad
mariana; doce años después Pío IX proclama el dogma
de la Inmaculada Concepción. No han transcurrido más
que cuatro años, y en 1858, la misma Santísima Virgen
se aparece en Lourdes a Santa Bernardeta. Las súplicas

que se le hicieron a la Santa Sede por parte de cente­
nares de Obispos, especialmente con motivo del Con­
cilio Vaticano 1, los millones de firmas recogidas entre
los fieles, y los votos de varios Congresos Marianos,
nacionales e internacionales, desde el de Lyon en 1900
hasta el de Zaragoza en 1940, crean un ambiente pro­
picio en toda la Iglesia para la Consagración, como
extremo remedio para los males sin cuento que afligen
a la Humanidad. Ya entrado el siglo XX, la cumbre
espiritual que suponen las Apariciones de la Santísima
Virgen en Fátima y la súplica hecha por la misma San­
tísima Virgen a los tres niños, de que se consagrara el
mundo a su Inmaculado Corazón, halló profundo eco en
el episcopado portugués, que le consagró su patria el
13 de mayo de 1938, en acción de gracias por haber
librado a Portugal del azote del comunismo que ensan­
grentaba por aquellos años a España. Finalmente, con
ocasión de la clausura de las fiestas del 25 aniversario
de las Apariciones del Corazón Inmaculado en Fátima,
el Papa Pío XII creyó necesario atender las peticiones
de la Señora, y solemnemente consagró el mundo a su
Corazón Inmaculado.

El poderoso impulso del Espíritu Santo conduce a la
Iglesia en esta Era Mariana a la manifestación cada vez
más luminosa de lo que ha de ser el Reino de María,
anticipo inmediato del Reino de Cristo. El Santo Padre
Pío XII afirmó que nos hallábamos en la "Primavera de
la Iglesia", que es la Primavera del Reino de María, que
ya se aprox;ma. Fátima es su anuncio de esperanza.
Con aquel acto de Pío XII, el más alto del culto ma­
riano/ la Consagración al Inmaculado Corazón, por vo­
luntad de Dios, quedó indisolublemente unido a Fátima
y a su Mensaje de salvación y de esperanza.



y la Era Mariana ha seguido su avance, en un cre­
cimiento de claridad en claridad: Fiesta de la Realeza
de María, Año Mariano, Dogma de la Asunción, Sira­
cusa, el Bocco, Maria Madre de la Iglesia ... nuevos
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hitos que nos gritan que la gran hora de Maria ha
sonado en los decretos de la Providencia de Dios. Hora
de María, que es la hora de los que se han consagrado
él su Corazon Inmaculado.

Una mirada al futuro

Esa hora sería/a el comienzo de una nueva edad de
oro de la santidad en la Iglesia. Ése será el término
final de todos 105 beneficios de la Consagración que
ya la Iglesia señala alborozada por los anuncios profé­
ticos de 105 últimos Sumos Pontífices, al aproximarse
paso a paso a ese horizonte de gracia. Ignoramos cuán­
to tiempo ha determinado Dios en su amorosa Provi­
dencia para que llegue esa plenitud. Algunos fugaces
destellos nos hacen entrever que estamos en camino,
que se avanza, pese a que nuestros oios no ven a su
alrededor más que oscuridad aún. Es, pues, tiempo
de callar, rogar, suspirar y esperar, como diría San
Luis de Montfort. Tiempo de suplicar al Señor, que ace­
lere la hora de la culminación de los beneficios pro·
metidos, cuando por boca de María nos anunció en Fá­
tima: "Al final, mi Corazón Inmaculado triunfará ... y se
concederá una época de paz al mundo" Los beneficios
vinculados a la Consagración al Corazón Inmaculado
son totales, es decir, individuales y sociales. Ello sig-

nificará la vuelta de las naciones a Dios; la conversion
de los pueblos paganos; la vuelta de los aleiados y de
los hermanos separados; la unidad del mundo en una
verdadera ecumene en fe, en caridad, en paz universal
cristiana. Una floración de santidad y de vida evangé­
lica resplandecerá por todos los caminos del mundo y
en todas las estructuras. Los incrédulos se harán cre­
yentes, los fervorosos ascenderán rápidamente a una
gran perfección y grandes y santos apóstoles grabarán
con el fuego del Espíritu Santo, en los corazones de los
hombres, los sagrados nombres de Jesús y de María.

La Consagración al Inmaculado Corazón de María
es, pues, un acto verdaderamente excepcional. Si Jesús
vino al mundo por medio de María, por Ella también
debe reinar en el mundo. Por medio de María comenzó
la salvación. Por medio de María se ha de consumar
Es, pues, de urgente necesidad valorizar hasta el máxi­
mo esta Consagración. y lo meior posible

La Consagración en nuestra vida

De dos maneras fundamentalmente podemos vigo­
rizar la Consagración: La primera, promoviendo por to­
dos los medios las consagraciones parciales de naciones,
diócesis, parroquias, organizaciones, provincias, insti­
tuciones, Comunidades, familias ... y de las propias per­
sonas particulares, y promover simultáneamente la pe­
riódica renovación de la Consagración, todo ello como
un eco grandioso del acto realizado por el Padre Santo.
La segunda manera ha de ser esforzarnos para que to­
dos 105 individuos vivamos en la vida diaria la Consa-

gración, excluyendo todo lo que es disgusto de María,
y fomentando en todos los actos la vida de unión con
Ella, y con sus intenciones.

Para alcanzar tan alto fin, la misma Virgen Santi·
sima nos ha entregado medios excelentísimos. Las Apa­
riciones de Fátima 105 han puesto en una más transpa­
rente luz. Nos referimos al Santo Escapulario del Car­
men, el Rosario diario y al espíritu de penitencia, repa­
ración y amor en Ia vida ordinaria.

Fátima, el Escapulario y el Rosario

Desde los tiempos del santo nacional y héroe de la
independencia portuguesa, Beato Nuño Alvares Pereira,
a fines del siglo XIV, que murió carmelita, la devoción
al escapulario de la Virgen del Carmen y el rezo diario
del Santo Rosario seguían vivos en la comarca de
Fátima. En el tiempo de las Apariciones se veneraba
una devota imagen de Nuestra Señora del Carmelo en
la parroquia de Fátima, que hoy se conserva en la
sacristía de la gran basilica. Los tres videntes apren­
dieron desde su tierna infancia a rezar diariamente el
Rosario y a venerar a la Santísima Virgen del Carmen.
Así Dios les preparaba para su sublime misión.

Comenzadas ya las Apariciones, las que hacen más
a nuestro caso son las dos finales, las de 105 días 13 de
setiembre y de octubre de 1917. En la de setiembre
dijo la Virgen a Lucía: "Continúa diciendo una tercera
parte del Rosario para conseguir el fin de la guerra.
En octubre verás a Nuestro Señor; también a Nuestra
Señora de 105 Dolores y a Nuestra Señora del Carmen
y a San José con el Niño para bendecir al mundo". En
efecto, el 13 de octubre siguiente cumplió su promesa:
"Soy Nuestra Señora del Rosario ... -les dijo-o Que
no ofendan más a Nuestro Señor, que es ya demasiado
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ofendido'. Entonces tuvo lugar el prodigio del sol,
milagro confirmativo para toda la inmensa multitud allí
reunida de la realidad de las Apariciones. Y mientras
se realizaban aquellos movimientos y giros solares en
el cielo, junto al mismo sol: "Hemos visto -son pala­
bras textuales de Lucía- a San José y al Niño Jesús
al lado de Nuestra Señora. En seguida hemos visto
como Nuestro Serlor bendecía a la multitud. Luego
Nuestra Serlora se ha manifestado como Nuestra Señora

de los Siete Dolores, pero sin la espada en el pecho.
Finalmente Nuestra Señora del Carmen. Iba vestida de
blanco, con un manto azul, y en sus manos tenía el
escapulario". El Cardenal Cerejeira, al que siguen la
mayoría de los autores que han escrito sobre Fátima,
interpreta esta visión final de Lucía como un recuerdo
simbólico de las tres clases de misterios del Rosario
y como una popular pedagía de lo que el Rosario es
y significa

Nuevas perspectivas

Vamos a fijarnos en unos cuantos datos, entre los
muchos más que podríamos elegir, para confirmar la
unión estrecha que ha querido la Santísima Virgen que
tengan dentro del contenido del Mensaie de Fátima, el
Rosario, el Escapulario y la vida de sacrificio apostólico.

En el acto de Consagración de la nación portuguesa
se invoca a la Santísima Virgen de Fátima como Nuestra
Señora del Rosario, de los Dolores y del Carmelo. En
tan solemne ocasión, el episcopado portugués quiso dar
público testimonio de su íntimo sentir con referencia
a las Apariciones y a la íntima conexión que existe en­
tre los tres aspectos inseparables del mensaje. También
el Santo Padre Pío XII, en el acto de Consagración, in­
voca a la Santísima Virgen de Fátima bajo la advocación
del Santo Rosario.

Una conversación del Rdo. Donal O'Callaghan, O. c.,
con sor Lucía en 1949, aclara de forma particular este
punto. Reproducimos lo escrito por el mismo Padre
O'Callaghan, en carta al Prior General Carmelita:
" ... Preguntó a Luc:a si cuando se presentó Nuestra Se­
nara como Nuestra Señora del Monte Carmelo había
dicho algo acerca del Escapulario. Contestó que no.
Entonces le pregunté cómo interpretaba ella que Nues­
tra Señora se presentara como Señora del Carmen. A lo
que repuso que la Virgen le había dicho que se apa­
recería como Nuestra Señora del Monte Carmelo, lo
cual interpretaba como señal de que la devoción del
Escapulario era agradable a Nuestra Señora y que la
Virgen deseaba su propagación. Entonces le preguntó
si creía que el Escapulario formase parte del Mensaje
de Fátimd. Me contestó: "El Escapulario y el Rosario son
definitivamente inseparables. El Escapulario es un signo
de consagración a Nuestra Señora ... ".

Un año después, obtuvo permiso para hablar con
Lucía el Rdo. Howard Rafferty, también carmelita. He
aquí sus palabras: "Cuando le pregunté si se había
aparecido en Fátima Nuestra Señora del Monte Carme­
lo, repuso: "Sí, en efecto.,.". En muchos de los libros
escritos sobre Fátima los autores no nombran el Esca­
pulario como una parte necesaria del Mensaje, dije, a
lo que Lucia repuso inmediatamente: "¡Oh, hacen mal!
Nuestra Señora quiere que todos lleven el Escapula.
rio" ... Insistí: Pero Nuestra Señora no dijo nada al apa·
recerse como Nuestra Señora del Monte Carmelo. ¿Po·

demos estar seguros de que su apanclon vestida como
Nuestra Señora del Carmen y con el Escapulario en la
mano quería decir que deseaba que éste fuera tomado
como parte del Mensaje? Lucía contestó: "Sí", y añadió:
'Ahora que el Santo Padre lo ha afirmado así al mundo
entero, diciendo que el Escapulario es un signo de con·
sagración al Inmaculado Corazón, ahora nadie puede
dejar de estar de acuerdo". Para terminar de aclarar
este punto le pregunté: "Al exponer las condiciones
del Mensaje de Fátima, ¿se puede decir que el Esca­
pulario forma parte de ellas?". Lucía contestó: "Sí, en
efecto", Volví a preguntar: "¿Es tan importante llevar
el Escapulario como rezar el Rosario diariamente?".
Lucía me contestó: Sí, el Rosario y el Escapulario son
inseparables" .

Por último, el Santo Padre Pío XII, en la carta que
escribió el 11 de febrero de 1950 con motivo del
VII centenario del Escapulario del Carmen, enseña:
"... tengan sobre todo en este vestido que día y noche
llevan (en el santo Escapulario, los cofrades) la expre­
sión simbólica de la súplica con que imploran la ayuda
divina; vean finalmente en ella (la vestidura del Esca­
pulario), aquella consagración al Sacratísimo Corazón
de la Inmaculada Virgen María, que reciente y víva­
mente hemos recomendado". Estas palabras del Vicario
de Cristo centran la atención en un aspecto del Escapu­
lario que no puede pasarnos por alto. No es solamente
un símbolo de la especial devoción a María, ni tan solo
la manera de entrar a formar parte de la cofradía del
Carmen, para hacerse acreedor de los grandes privi­
legios que se conceden a los cofrades, desde la pro­
mesa de auxilios especiales en la hora de la muerte,
y el no conocer el fuego eterno, hasta el llamado Pri­
vilegio Sabatino, sino que además, por voluntad de la
misma Santísima Virgen y de la Iglesia, es el símbolo
y la señal permanente de nuestra especial consagración
al Corazón Inmaculado. La señal sobre nuestro cuerpo
de que somos de María, propiedad suya, vida y ser
dedicados por completo a María. Por eso el Papa volvió
a insistir aquel mismo Año Santo de 1950, al Congreso
Internacional del Escapulario, reunido en Roma el 6 de
agosto: "El Escapulario es esencialmente un 'hábito' ...
Quien lo viste, hace profesión de pertenecer a Nuestra
Señora" .
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Fátimll y el espíritu de sacrificio

Desde el principio de las Apariciones. los pequeños
pastores de Aljustrel aprendieron que uno de los ele­
mentos esenciales del Mensaje de María era el espíritu
de sacrificio y reparación por los pecados de los hom­
bres y para la conversión de los pecadores. Las palabras
de la Santísima Virgen les penetraron hondamente:
"¿Queréis ofrecer a Dios sacrificios y aceptar todos los
sufrimientos que El os envíe en reparación de los tan
numerosos pecados que ofenden a su divina Majestad?
¿Queréis sufrir para obtener la conversión de los peca­
dores. para reparar las blasfemias, así como también
todas las ofensas hechas al Inmaculado Corazón de
María?". Así les dijo en la primera aparición. Y en la
tercera: "Sacriflcáos por los pecadores y decid a me­
nudo, pero especialmente practicando algún sacrificio:
"¡Oh Jesús!, es por tu amor, por la conversión de los
pecadores y en reparación de las ofensas hechas al
Inmaculado Corazón de María". Bien claro quedó en sus
conciencias que lo que deseaba la Santísima Virgen era
una vida con espíritu de reparación y de sacrificio re­
dentor. Por eso. tras la terrible visión del infierno y de
la condenación de las almas. la Virgen les repite: "Re­
zad. rezad mucho y haced sacrificios por los pecadores,
pues muchas almas van al infierno porque no hay nadie
que se sacrifique ni ruegue por ellas".

¿En qué ha de consistir fundamentalmente este es­
píritu de sacrificio? La misma Lucía nos va a ilustrar
sobre los deseos de la Virgen. En la misma conversa-

ción que tuvo con el ya Citado P. Rafferty. se expresó
de la siguiente manera a las preguntas del Padre:

"¿Hermana Lucía, el rezo del Rosario es la petición
principal de Nuestra Señora?" "No", respondió con una
seguridad sorprendente. "Entonces. ¿cuál es la principal
petición?" "El sacrifICio". me respondió. "Por el sacri­
ficio, la Virgen entiende el cumplimiento diario de
nuestro deber." "Es. pues, el Rosario. algo que tiene
menos importancia?" "Al contrario", me contestó, "por­
que es necesario rogar si es que queremos ser capaces
de cumplir con nuestro deber cotidiano."

La conversación giró después sobre los cinco pri­
meros sábados de mes, la meditación de los misterios
del Rosario y la conversión de Rusia. Al fin. Sor Lucía
se expresó así: "Ciertamente que los primeros sábados
de mes son muy importantes. porque si se observan
nos purificaremos del pecado una vez al mes y renova­
remos nuestro propósito de cumplir fielmente con
nuestro deber diario". Al hablar de la visita al Santua­
rio de Fátima volvió a repetirme: "Pero mejor que vi­
sitar el Santuario es cumplir con nuestro deber de cada
d ' "la .

"He sacado la conclusión, dice el Padre. que Sor
Lucía considera la devoción al Corazón Inrnaculado de
la Virgen como una nueva fuente de energía puesta a
nuestra disposición por el Señor para cumplir con nues­
tras obligaciones de todos los días. con espíritu de ver­
daderos cristianos.

Conclusión

Una unidad admirable y maravillosa. encontramos
en la devoción al Inmaculado Corazón de María. en
cuyo Corazón de Madre se funden todos los amores
de los hijos por Ella engendrados a la vida de la gracia,
que a lo largo de los siglos la han proclamado "Ben­
dita entre todas las mujeres", en cumplimiento de la
profecía que Ella le hizo a Santa Isabel. Vivir la Con­
sagración al Corazón Inmaculado de Maria Madre es
entrar definitivamente en el Reino de Cristo, que em­
pieza incoadamente a realizarse en nuestro corazón de
hijos de María.

Por eso las súplicas de María en Fátima y su Men­
saje a nosotros, para el triunfo del Reino de Cristo.
tiene una trayectoria bien clara. El Escapulario de la
Virgen del Carmen. como señal y testimonio viva de

nuestra Consagración a Ella. Una vida de sacrificio re­
dentor y apostólice, en unión con su Corazón Inmacu­
lado, con el exacto cumplimiento de nuestras obliga­
ciones diarias. de nuestro propio deber. El rezo diario
del Santo Rosario para obtener las gracias precisas para
que perdure el espíritu de nuestra Consagración a Ella,
y para que nuestro sacrificio de todos los días se haga
suave, posible, marial.

Concebida y valorizada de esta manera, no temo
afirmar, con el célebre mariólogo Roschini, que la Con­
sagración al Inmaculado Corazón de María es la fuerza
más potente puesta por Dios hoy. para la salvación y
la santidad de las almas, de la Iglesia y para la salva­
ción del mundo y la instauración del Reinado del Sa­
grado Corazón de Jesús.

José M.O Alba Cereceda, S. 1.
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mo.ura Interior de la IlIle.la.

MISIONAL:
Que la. órdenes y congregaclonel rellglolal floreaean en Afrlco.



TOPICOS

AITT()CjRITICJA
Hace algún tiempo cayó en mis

manos un folleto de cierto bl'ilIante
escritor católico, muy en la línea de
lo que hoy se llama autocrítica. En
él describía la vista de una causa,
con fl.<;cal, abogados y jueces y hasta
alguaciles. El reo era una mujel'
católica del tipo corriente en nues­
tro país, más bien más que menos
fervorosamente allegada a su reli­
gión. Como el escritor, repito, tenía
y tiene altas dotes y una tremenda
capacidad para "autocriticar", la
1C'e!lII'a del folleto C'ra sohl'ecogedora
La \'oz del fiscal. estentórea como cl
trueno dC' Júpiter. demolía corno
un mal'tillo pilón. El defensor era un
menos que pasadC'ro pasante en su
profesión, sin argumentos convin­
centes. Los juC','C's no emitían vel'C'­
dido ni h,J('ía falta: esto se (!f'jaba
a la meditación del lector.

Di el folleto a un matrimonio ami­
go. Después de leerlo las rcacciones
fueron diversas. La mujer quedó li­
teralmente atelTorizada. "¡Dios mío~

i.Qué hemos, pues, de hacer para
cumplir, si todas nuestras obras, aun
las mejor intencionadas, las reali­
zamos ma!':". La n'ación del marido
fue distinta, Hompió el folleto por
el medio diciendo: ''Los que aciertan
son quienes no leen esos folletos ni
nada. No vale la pena de preocu­
parse del espíritu para encontrar
que somos unos diablos todos, malos
y buenos".

Lo dicho es una muestra de los
frutos que se deducen de esa obse­
sión autocrítica que se ha apoderado
df' algunos de nuestros escritores sa­
grados. Sin duda no f'stú nada mal
de Vf'Z en cuando recordarnos nuf'S­
tros defectos, pues nadie está libre
de ellos; y excitarnos a la "IlIllicIHla.
Pero tal!qJul'u eS t:. lIadü bic'lI l:ull­

verti!' L'Stos dc·rectos ,·n balas dUIll-

dum y amelrallarnos a diario con
ellas. sembrando el terror, el desa­
liento o el hastío, según los tempe­
ramentos del recipiendario de tales
sermones.

POI'que cs que además, el reci­
piendal'io de e,~tos sermones siemprc
es en la actualidad el hombre que
cumple y quiere cumplir sus debe­
res, aunque no siempre alcance las
metas ideales. La protagonista del
juicio de nuestro folleto no era una
aspsina, ni una prostituta, ni una la­
drona, ni lina tirana, ni una iracun­
da. Era una lllujer l'asta. piadosa y
caritativa. y esto es Jo gracioso
La decantada a1!tocrítica SP ensaóa
siempre con "los buenos" según re­
piten y machacan estos terribles ter­
tulianos de nuestra época, poniendo
,~iempre esta palabra entre sarc<Ís­
ticas comillas.

y todavía hay otra cosa peor. Para
realizar esta labor de ataque se em­
pica el lenguaje de[ 1Jl1lndo en el
peor de los sentidos esta frase con­
cebida. El lenguaje que siempre se
empleó por los enemigos de la fe y

de la razón. Sabido es que el luju­
rioso no puede atacar al casto como
tal casto. Entonces recurre a califi­
carle de hipócl'ita, Y el apóstata no
puede, con una lógica mínima, de­
fendel' su situación frente al cre­
yente. Pero se le facilitan las cosas
tratándole de beato y faTiseo. La
única defensa que el vicio tiene con­
tra a la virtud es acudir al diccio­
nario y entresacar irrisorÍos epítetos
para apedrearla con ellos.

Este lenguaje. pues. que en¡ anlPs
el del mundo rebelde a la luz, es el
que emplean hoy muchos servidores
ch' la luz para d.,ja1'llOs en tini,·bIas.

La la !'t,a eS lác jI. !Jure¡ lk la sun­
tidad abunda pOl'O y la mayor parte

de las personas somos vulnerables
por muchos lados. La tarea de los
all tocríticos es atacar saóudamente
por esos sitios vulnerables hasta no
dejar hueso sano. Para ello es nece­
sal'io, por supuesto, pisotear la lógi­
ca. El justo peca siete veces al día
y el pecador setenta. La tónica es
acribillar al primero y deja en paz
de Dios al segundo.

El que acertó en lo mucho y CITÓ

en lo poco es pel'sona por lo visto
más despreciable y odiosa que el
que yerra en todo. Quien ama la
vi rtud y procura de buena fe servi 1'­

la. como tenga alguna elebilidad
chica será un hipócrita, un santu­
rrón, un beato y un Caifás. Pero
PI impío o el criminal. el sin con­
ciencia y sin honor con el alma llena
de iniquidad y las manos tintas <'11

sangre no es más que "un pobl'!'

equivocado".
La verdad es que al oir o al leer

a algunos p¡'edicadores de hoy. el
pobre fiel cl'ee estar entre las dos
mandíbulas de un tiburón y a punto
de trituración. ¿Qué será bueno para
hacer algo med io bien? Leamos estos
pálTafos que están. si no copiados,
inspi¡'ados muy de cerca y calcando
estilo y dicción de otros sacados de
alguna revista religiosa de hoy.

"Don Venerando se pone siempre
en la iglesia en los primel'Os bancos.
No le gusta rozarse con los que
quedan allú atrás: además el ocupar
el primer banco tiene dos ventajas:
está uno más cerca del altar y todos
pueden verle y aelmirar su fervor.
Seguramente si pudiéramos enteral'­
nos de lo que reza, le oiríamos deci l'

algo como esto: "Serlo!', te doy gra­
vias por,! lit' /lO soy ,'OlllO 10:-: dell1ús
de' ahí atr:tó>. ~.dúltl·lus y lWlllíl·¡t!as

POI' el l'ontl'Hl'io ~'O aYUllo. doy 1i-



mosna al pobrp y me pongo en d
pl"imer banco cle tu Iglesia ". <.No os
recuerda esto a del'to personaje
evangélico'? Yo dudo mucho de que
don Venerando pueda ponerse como
modelo de hombl'e cristiano."

"Don PaslOasio Se pone siempre en
los últimos bancos de la iglesia. De
esta manera tipne la puerta cerca.
porque hay que saber que don Pas­
casio siemp¡'e tiene prisa. es hombre
muy olOupado. El ponel'se atrás tiene
la ventaja ck que se puede llega¡'
más tarde y en cambio se puede sa­
lir antes. Don Pascasio reza con un
ojo en el lejano altar y otro en la
puerta próxima. Si algún día hubiese'
algún incendio. a don Pascasio no

se le chamuscaría el pelo. hay que
reconocerlo. <.No os r('('I!('rda c"ta
C'onducta <1 C'Íert<1 figura rlc la BihliR
quc o(rf'cía a Dios lo más malo y
m'eriado de sus frutos'? Yo duclo
mucho de que don Pascasio pueda
ponerSe como modelo de hombre
cl"istiano."

"Don Timoteo se pone :;ipmpre en
lo:; banco:; dpl medio de la iglesia.
Es hombl'e con el prurito de naclal'
entrl' dos aguas. Ni todo a Dios. ni
todo al diablo: en el medio está la
\'irtud, Don Timoteo es un no com­
prom('(ido: jamiÍs se comprometió ;1

anada. ni :;e metió en líos: hay que
ser prudentitos. discretitos. Lejos dl'l
al tal' porque (·,1 sacl'rdotf' se pucde
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fijar en uno y emban:arle luego en
alguna obra paroquiaJ. Lejos de la
pliertB porque no conviene coger
pulmonías. ¡.No os recuerda esto a
alguien del Evangelio que no quiso
arriesgar su talento y lo enterró? Yo
dudo dl' que don Timoteo pueda
ponerse corno modelo d" hombre
nistiano."

¿Será maravilla _. digo yo ahora
que ante este panorama haya quien
resuelva no entrar en la Iglesia, ya
que donde quiera que se ponga. lo
hace mal ') Est!' puedl' ser el resul­
tado prádico ele esta modernísim;i
lnc/l1Ísición, ele la cllal se libra úni­
camente y por graciosa p;Jl'adoja. el
que jamás pisó un templo.

CARLOS A. CALLEJa

Cristo vence. Cristo reillo, Cri,~to impera. aye¡' y huy
y por los siglus de lus siglos.

Reina un ciertu pesimismo. ¿Quién lo duda '!
Reina en el campo de LCL Biblia. Cuántas cosas creídas

a pie juntillas lOasi como dogmas, cambian de cariz. pier­
den su consistenda, necesitan rodrigones.

Reina en eL campo de La dogmática: verdades definidas,
",necesitarán también explicaciones sustanciales? La vil'­
ginidad perpetua de María Santísima. la Tmnsubstancía­
ción. la vitalidad de los Sacramentos, el valor de las in­
dulgencias, cte.. parecen tambalearse.

Reina en el campo de la liturgia.: ¡Cuántas ceremonias.
costumbres. prácticas de piedad, tienden a oscurecerse (J

transformarse en formas muy distintas:
Reina en el campo de la moral: Cosas que antes eran

pecados ¿ahora ya no lo son? ¿Instintos, naturaleza, van
a hundir la responsabilidad del hombre consciente y libre,
suprimida la correspondiente sanción?

Reina en el campo social: Mucho se habla y mucho se
escribe sobre el asunto. Teorías y más teorías. Quienes
abogan por mantener el sistema liberal, aunque barnizado
de earidad. quienes anhelan por suprimir todo derecho de
propiedad.

Reina en el campo de la ascética: ¿la obediencia pier­
de su valor, su fuerza divinas y cede el paso al diálogo
de momento, y después a la decisión personal, a la ley del
propio dictamen?

¿La piedad dejará de ser "útil para todo" y se trans­
formará t'n un quif'tismo df'spreeiablf', superado ya?

¿La pureza cl'Jerá el sitio a la cariJad y una limosnu
l'ompensará sufilOientelllt;nte un desliz por grave que seu')
Así parece. Leo en la prestigiosa revista "Campaúa pnJ
Moralidad y Fe", febrero 1967, pág. 33, estas palabras lOO­
piadas del "L'Osservatore Romano"; "Continúa en las re­
vistas, en fascículos monográficos, por medio de la misma
Prensa diaria, la vasta divulgación de las supuestas teo­
rías y experiencias sobre el amor y las relaciones entre los
dos sexos fundadas en la superación de los preceptos lllO­
rales cristianos ... ¿De qué valdría hablar tanto sobre el
Concilio, si las almas encontrasen un plano indinado
hacia la descristianización en las márgenes rotas de las
costumbres? La moral es indivisible".

Se escriben libros cuya lectura no pueue Jejal' dt' ser
perniciosa para la juventud: y sin embargo te aseguran
que personas eclesiásticas los recomiendan a jóvenes de
14 años,

¿La justicia misma se tambaleará y con tan pomposo
nombre (que no desaparecerá, todo lo contrario) aureola­
remos la ley del más fuerte por no decir del más atrevido?

¿Hasta la caridad, la reina de las viJtudes. no encubl'i­
l'á el egoísmo de amar solamente a los que me aman?

¿La libertad, don sagrado de Dios, parece se trans­
forma en lib"rtinaje hast<l volver <1 imperar ,·1 antiguu
aforismo:

El libl'c pensamiento
proclamo en alta voz
y mu('ra el que no piensa
igual CjUl' píen.so yo.
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Por vía de ejemplo; En un Instituto practican ejerci­
cios 400 jóvenes. El 98 r7r aparece atento y ansioso de
oíl' la divina palabra. Hay seili que hablan e impiden que
se oiga bien al Director. Para no molestar a estos seis,
han de quedar defraudados todos los demás.

De todo hay. Y entonces ¿no cabe un pesimismo depri­
mente y angustioso?

Cristo vence, Cristo reina, Cristo impera, ayer y hoy
y para siempre.

Pasan los nublados amenazadores, tempestuosos, des­
cargando acá y allá lo que llevan en su seno, regando,
tronchando, refrescando, arrasando ...

y el sol sigue imperturbable su carrera ... y las estre­
llas se asoman para otear lo sucedido, y la naturaleza o
salta de gozo, o llora de pena. Pero el universo no se
inmuta.

A estos nublados se parecen los vaivenes actuales.
Pasan ... dejando huellas de prosperidad o de desdicha.
de vida o de muerte.

Pero Cristo vence y vencerá.
Dicen que el hombre es el único animal que tropiL'za

dos veces en el misnlO obstáculo. Es vL"rdad. La historia
sigue su curso con el rozagante título de maestra de la
vida: pero ;cuán pucos son quienes recogen sus leccio­
nes!

Pesimismo en la EXEGESIS? No.
Alguno habrá que, o pOI' cortedad de talento o por ga­

nas de sacudir el yugo de la religión se aprovechará dt'
los nuevos enfoques para orillar su fe.

No lo hagas, hermano. Cristo vence: el cielo y la tie­
rra pasarán pero sus palabras no pasarán. Déjate guiar
por la Madre y Maestra y no saldrás de la luz. Mas si te
empeñas en ir por un camino y te pierdes, la culpa será
tuya. Y Cristo vencerá también sobre tu soberbia.

¿Pesimismo en la dogmática? Las ver'dad"s definidas
han resistido y resistirán todos los embates "Verbum Dei
manet in eternum" (l Pedro L 25): La Palabra de Dios

permanece para siempre. El relativismo en los dogmas
no puede admitirse. Queda descartado.

¿Cambios en la liturgia? "El centinela dc Ezequiel" no
duerme; y ante los atrevimientos de algunos, ha prohibi­
do terminantemente toda innovación, sin la expresa au­
torización de Roma. Los cambios que vinieren de lo
"ALTO", bienvenidos serán.

¿La moral se atenúa o incluso se mutila'~ El santo Pa­
dl'e denuncia y recrimina las tendencias peligrosas en este
campo también; y los espíritus rectos reaccionan en de­
fensa de la integridad de las costumbres y del manteni­
miento del ol'den que la sostiene.

y en el campo social es evidente el entusiasmo de casi
todos los dirigentes del pensamiento católico en vistas a
lograr la implantación de las doctrinas sociales de la
Iglesia, las cuales, sin atizar una demagogía ruinosa, para
los de arriba y para los de abajo, ofrecen una aproxima­
ción racional y fecunda,

Escrito esto, aparece en el horizonte de la humanidad
de la luz esplendorosa de la trascendental Encíclica: "Po­
pulorum Progressio" de nuestro Sto. Padre felizmente
reinante Paulo VI.

y es de esperar que a tal documento no le oculTirá lo
denunciado por un escritor, según el cual la suerte de las
encíclicas es pasar al ostracismo. después de haber atra­
n'sado unH atmósfera, más o menos densa. 01' elogios y
comentarios.

Nobleza obliga, reza el adagio. Y aquí obligan la no­
bleza, la justicia, la caridad, el instinto de propia conser­
vación, la fidelidad al Papa y sobre todo, LA VOLUNTAD
DIVINA, para que lejos de convertir en letra muerta
tales documentos, los traduzcamos en obras prácticas. lo
mejor y lo más pronto posible.

Optimismo pues, lector. Optimismo; .5iempre que no
durmamos. Optimismo supuesto que nos lancemos al re­
florecimiento del hermoso jardín de la Iglesia católica,
conforme al espíritu AUTÉNTICO del Concilio Ecúmeni­
ca Vaticano n.

JOAQUÍN TAPIES, S. J.

«No solo hemos de estar preocupados por iluminar las situaciones concretas de la
vida, sino aún más por las relaciones sobrenaturales del hombre con Dios, ya que
somos ministros de una religión revelada que ofrece la vida divina al mundo. Cierta­
mente, esas relaciones nunca serán bendecidas por el Padre que está en los cielos,
si los que acuden a El como hijos se empeñan en no ser hermanos de los demás en
la tierra; pero es de Dios, del conocimiento de El, del ,amor a El, de donde brotará
el aran de ser justos unos con otros».

.\clareelo. Arzobispo de Barcelona
(5 de mayo de 1967)
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